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A D V E R T E N C I A . 

Nuestra edición de provincias de ayeí fué recogida 
como verán nuestros lectores por el iúguiente oficio: 

GOBIERNaPOIjITICO DE LA*PROVINCIA DE MADRU. 

Ik i u s o cN l a s facu l tades q u e m e e s t á n JDOU-

óedidas , h e p ro l i ib ido l adu rou lac iony espeñcüi-
!,GÍÓn de l p e r i ó d i c o L A D I S C U S I Ó N , c o r r e s 
p o n d i e n t e a l d ia de h o y . 

L o ó o m u n i c o á V d . p a r a s u i n t e l i g e n ó a y 

cumpfiÉttieuto. 

i :^os g u a r d e ¿ Vd- m u c h o s a ñ o s - — M a 

d r i d 2 5 d e s e t i e m b r e d e 186G. 
Ignacio if.Escobar. 

Señor editor responsable del periódico LA DisctosioN. 

Con este motivo retiramos una gran parte del ftriletin 
en qi;e publicábamos una inofensiva carta de Tiburcio á su 
primo Venancio. En un suelto verán nuestros suscritores 
lo que ha podido salvarse dé tan infortunada epístola. 

Pero si en política es lá> guerra el sistema modm^do j 
¿quées en administración? No tiene punto de apoyo énniri-| 
guna de las tradiciones patrias, en ninguno de los adelan^ 
tds allegados por l'a razón: Mata el mahicipio. Sofoca la li'̂  
bértad de las localidades. Estingue el espíritu popular. Cret( 
ana centralización absurda, q̂ue impide la circulación de;N 
savia de lá vida del Cuerpo socTaU Los pueblos perecen^*!»-
gados por las fuerzas escesivas que los sojuzgan. Nó hay,; 
pueé, que esperar nada qfué lio sea la postracioh, el abatid 
miento, la muerte, cuando esas ide^¿ ^oníinan en el pb4 
der. JEl naal está no solo en los hombres, sino también y ̂  
priq(;ipalmente en los principios ,qu^ profesan. La planta' 
maldita.no puede dar de sí nada que nOj sean fri^jtps've-
Denosisimos, Y lo niismo sucedió en Haciei^d^. Los mode-j 
rados nos dejaron el Tesoro eiausto, la bancarrota á las? 
pü^t'tas, el crédito herido de muerte, la honra nacional IM^ contusos 

MADRID a« DE SEnEMBREa 

El partido moderado no satisface ninguna de las nece-
~8idades de ía época, ninguna de las mas justas y humildes 
'aspiraciones de! pueblo; ha pardido su ideal político. Des
ude el punto en que desapareció la monarquía doctrinaria dé 
Luis Felipe, el partido moderado quedó en tinieblas. Como 
le falta linidieal, independiente de las convenciones humanas 
y de los varios' acontecimientos que en el mundo suceden, 
el partido moderado vaciló, .cayendo después de muchos y 

- repetidos tropiezos en un abismo, del cual hoy aun no ha 
salido. Porque los partidos no son tales cuundodominán un 
dia por el derecho de la fuerza; nó, los partidos robustos ^e 

- conocen por la cohesión de sus ideas, por la uniíormidí d 
dé sus sentimientos, por la alteza de sus doctrinas» Pero en 
medio de la evolución prodigiosa que todas las ciencias 
sufren, acercaos á lá mayoría de los moderados 4 pregun
tarles su opinión sobre la furma política mas conveniente y 
fobre las grandes reformas administrativas mas aceptables.' | 

. Ko saben qué contestar. Antes traducían con desdoro de 
,.la úicioiíalidaa leyes francesas, y ajustaban su política á 
ola política de Luis Felipe, y comenta!^ á Guisoí, que en 
premio á» sus afanes les llamaba bárbaros, y hacían oir 
en nuestras universidades ecos perdidos de Mr. Cousin. 

-floy como carecen do ideas originales y no tienen un libro 
abierto de donde traducirlo todo, andan deieñeotadúft y.1. 

^^*am,ijji^áMaay centüaoyi .,.-........:..> •.-•—^~, ,.-,.r- ' 
Asi es que el gran reinado doctrinario, tan rico en doc

tores, en poetas, en soldados; aquella edad de órb (cierta
mente para muchos lo fué) se desvaneció en una noche, 
«uando §e levantó en los aires otro ideal, el imperio napo
leónico. Imitarlo fué la necesidad del partido moderado. 
JNo significaba otra cosa el golpe de estado. No quería decir 
otra cosa aquel ruido de palabras que caían, de los labios del 
lúpiter del Olimpo reaccionario. Napoleón fué el faro^ue 
los alumbró en su carrera. Pero ya por estas ú otras razo
nes mas ó menos aceptables, el partido moderado en su 
mayoría se divorció de los qué le llevaban al ideal bona-
partisla. Hirió, pues, á Bravo Murillo. Entonces comenzó 
un trabajo de descomposición rapidísimo.' El partido que 
apenas contaba siete años de poder, se descompuso como 
un cadáver insepulto. Comenzaron unos de sus individuos 
¿ maldecir de otros, y vimos en la historia de los modera
dos, escrita por ellos mismos, hechos dignos de figurar en 
Ja historia del imperio romano, ó en los últimos días de la 
monarquía bizantina. Comenzai-on á pintarse mutuamente 
al natural, en toda su horrible desnudez. Sacaron á plaza 
hechos ignorados de los pro&nos. Hablaron de inmorali
dad, de agios, dé rapiñas. Pusi;5ron empeño en que el 
¡>ais aprendiese de memoria sus obras. Y asi inlestaron la 
atmósfera, llenándola de miasmas deletéreos. 

Esto probaba que, el partido moderado no podia man
dar, no solo por sus ideas, sino taoibien por la lucha io-
tíst'iOT, que lo tenia postrado y abatido. Esta lucha interior 
era horrible. Pero hoy se ha acrecentado. La variedad de 
los tiempos y de los acontecimientos, la conducta incons-
tonte seguida por muchos de los getés de ese partido, ha 
hecho que hoyse halle profundamente fraccionado sin poder 
unir dos voluntades en un mismo fin. 

Al Ver papdas con largueza inaudita pequeñas cuali
dades, el demonio de la ambición poseyó á los modera
dos. Ya nadie se contentaba con ser ministro, todos querían 
constituir una situación suya; todos querían ser presiden
tes del consejo. ¿Quién podia contentarse con una pre
sidencia del consejo,. cuando lo eran, ó lo habían sido, 
IVoncalii Lersundi, Sau Luis y otros? La ambición y el de
seo de lucro no tenían limites. Corrompiéronse los comidos; 
las leyes fueron violadas; hollados todos los derechos; cons
tituida en ley fundamental la voluntad de los ministros; 
apriSiotiadft en dura servidumbre la prensa; la libertad 
individual; atropellado (el hogar doméstico; consagrad^ 
a intriga; proscrita la razón; de tal suerte, que el ánimo no 
Teia mas desenlace que una revolución poderosa, capaz de 
arrancar de raíz el mal. 

Pero vino la revolución, y se respetó por los meticulo
sos revolucionarios la obra de sus enemigos en gran parte. 
Ho sabían que los principios doctrinarios, traen consigo 
grandes mtfles. tTm<ío J>anaos ei dona ferentesU La S&ba* 
la del caballo de madera repetida de nuevo por el tiempo, 
ese maestro, que dá siempre mas de uña nueva lección á 
las naciones, vino á demostrar lo ne&ñdas que son tas 
ideas moderadas. 

¿Y cómo podía ser de otra suerta? En politica admiten 
dos principios, que mutuamente se niegan, que son como 
los hijos üe Edipu, devorándose en una eterna batalla. Asi 
uo pueden levantar edificio durable. Los impulsos de la con
tinua guerra que h&y eptre sus principios, dan de través 
«on todos sus grandes engendros sociales. Asi es que sus 
gobiernos se sucedían con asombrosa rapidez, la rueda de 
•>a opinión pública los trituraba, los pulverizaba todos. 

ccimprometida: cegadas todas las fuentes de la riqueza pú 
blica, y el pueblo abrumado bajo el peso de sus ehormfes 
y funestísimos tributos. 

Aáí lá dominación delpartldo moderado será transitoria.; 
Gócese hoy en su triunfo.' Proclámese á campana herida 
dueño del poder. Predique sus méritos. El pais los sabe dé 
memoria. Están escritos en su conciencia con letras dé 
sangre. De consiguiente ¿puede desesperanzarnos 1̂  raf>ide;̂  
de su triunfo? ¿No es nuestro, no es de la causa de la liber
tad el porvenir del mundo? ¿Qué pueden oponer los hom
bres á la obra de Dios? Cabrán uno por uno derribados 
por su impotencia los gobiernos que se opongan Á la li
bertad, y esta hija predilecta del c?elo vivirá eterna vida. 
Los gobiernos moderado^, éh sú triunfo, quisieron supriri 
mir el peQsanaiento. Un ministro se gloriaba de haber aho
gado con él esfuerzo de Hércules íás'nüéVás' itféaéi Y las 
nuevas ideas un dia abrieron entre la tempestad dé lá revo
lución sus alas, que deslumhraron á Ips pueblos. Otro dia 
creyeron <|ue el esterminio de sus defensores seii« el ester-
minio úe la liberúd. Los persiguieron^ Ips acosaron y la 
libertad no consentía ni la persecuciont nila muerte; de con
siguiente cuanto mas yerre él partido moderado mas trabaja 
por nuestros principios. Su violencia, sus pasiones le han 
de llevar á una muerte cierta. Y el plaiío de su vida tíoy es 
mas breve. Su idea sé ha apagado éft su mertte,-y el frío de 
la muerte I^J)ita en su corazón. ' 

do á pesar de las continuas recogidas qu3 sufre se en-̂  
jOueistram la misma situaotonqpe á su modo de ver (y es-t 
te es un modo de ver particular) tentamos nosotros hacej 
algunos meses, es;decir, «on un pie en el estribo! I 

iNuettiocoleg^.atíriwi que no-ha necesitado que habM 
el gobierno para apreciar debidamente las dootri!aas de-I 
.moeráticas. No 1® hemos negado: solamente hemos di-| 
chb qî é ésta tfpiíifion IK) ha pasado i ser dogma hasta qu^ 
el^gobiéi^río há definidd éí asunto. Dé aquí la doctrina dé 
í¿ ínfeílbifidad. • • 

A 89 ááciendén se^dn la lista nominal qué publica Xq 
;R¿pfetóí/i.iViVar, las bajas sufridas por nuestras tropas eri 
la desgraciada éspedicioú al Cáinpo del moro, formando 
Ijá fuma diez y nueve muertos, sesenta y tres heridos jí 

CASTA OE TlBnaOO A SV PUMO VENANaQ. 

MADRID 24 DE SETIEMBRE. 

'̂JEntpe los primerosse cuentan los segundos comandan-* 
te8;b,,Antonio Salsp y Pomadiego, y D. José Calvez y Vi-' 
llanueva, y el subteniente D. Julián del Gras y Diez. , 

• ¡I Según hemos .pido decir, el,dia- 10 d9l.próximo octu
bre se levantará el estado de sitio en toda £spaña. 

•(Con qué contento respiraríamos nosotros sitalsuce-
d^se! Ya el estfído di^^ifiq se y^ proloingando deraasíadp-i 
1^ ¡el orden ,está salvo, y ]& sociedad, y las familias y los 
dematelementoSi.que según dicen los preambulero8,aa-! 
dftban:di&persos y rotos por Espa&i ¿qué significa el esta-! 

'do 'dé sitio? • • Vi • • ' 

Me preguntas si han empezado á regir las nuevas inétita-
cionea, y es pregunta á qué no puedo contestarte con la segu
ridad iju^ quisiera. Lo único que te sabré decir, es qué eii el 
juego de las instituciones el gobierno és manc) y todavía no 
ha repartido cartas. 

Según el parte qué ha publicado la Gwefti ^latece qüeen 
Mélilla 

Vinieron los sarracenos 
y nos hartaron de palós^ 

por lo cQal setrata d e é n ^ r (fifa éspédicion alRiff. 
¡Ah! oh! uf! iSf qflc decia Bretón en una de stia comedias: 

¿quién matid&rála espedicion al Riff? Esta es la cuestión que 
ahora se debate; poique has dé saber que cuando ocurre al
gún suceso próspero A desgraciado, lo primero qué se pregun
ta es ¿quién mandará? ¿á quién se le dará taló cual empleo? 
T Ids caiididatos acuden como moscas. Verdad es qué esto de 
ir al RifTno tiene tantos atí^áctivos: algunos mas presenta la 
embajada de Ruáia. 

El emperador dé Rusia dicen que há reconocido á la reina 
de España: no podiá ser otra cosa, ¿pero quién irá á Rusia? 
Ahí está el busilis. Unos aseguran que Concha, que ha hcCho 
estudios especiales sobre aquel imperio; otros qiie Zarco del 
Valle, que trajo de allá los espigones con que adornó los cas
cos de los ingenieros, arma ofensiva y defensiva al mismo 
tiempo; Otros se empeñan en que ha de ir Narvaea. porque 
aquel clima creen que será mas apropósito que esté pareí tem
plar sus ítiegos; pero tódá^'iio se ha decidido nada, porque 
aun no ha venido el representante raso, que será, segbnpaxe-' 
ce, el señor fienkendiitfl^ i;#no «Biigo; Buestrc». 

Siempre que no lo diga en ruso, será curioso oir lo que 
nos diga el señor Benkendoff, cuando venga; y lo deseo tanto 
mas cnanto que tengo' acá mis sospechas de que lo primero 
que ha de pedir es que se levante el estado de sitio. No te 
asuste» Venancio, que no seria la primera vez que un envia
do riiso ha hecho levantar el estado de sitio con su influencia. 
Ahora, mismo acabft de véñficarse un hecho semejante en 
Parma: el ministro de Rusia en Turin, acreditado tatúbien 
cerca del gobierno, de i a duquesa, le ha persuadido á que 
adopte esta medida, y en su virtud los palmesanos han vuel
to al estado normal, ¿Vendrá pronto por' acá el señor Ben-
kendoff? se pregontan ahora los liberales al notar el efecto 
que han producido en Parma las insinuaciones de la Rusia. 

Pero mientras los enviados rusos van por esos mundos de 
Dios alzando estados de siti'», las potencias oeeidentalea DC| 
quieren evacuarla Grecia hasta que se nombre un galÑneW 
que les inspire confianza. Ya ves, Venancio, que no puede ha
ber cosa mas puesta en razón: en buena teoría constitucional 
y en rectos principios de derecho de gentes, los ministerios 
no solo deben tener la confianza de las cámaxas y dé la opi
nión de su pais, sin» también la de los gaUnetes extranjeros. 
Tratándose de Grecia estas raaones cobran mayor fiaersa por
que ¿no son Francia é Inglaterra protectoras de la libertad é 
independencia griegas? 

El conde de Canga ha publicado una nueva carta; pero an 
escrito tan importante merece que te hable de ¿1 detenida y 
concienzudamente, por lo cual lo d^o para cuando te escriba, 
otra, que será en breve. Tuyo, 

TlBUBC». í 

'••• £1 domingo próxíiOose verificarán las nwmidbras mili-. 
Uresdeffp-an espectáculo. La reina sé presentará á«abá-; 
lio, con las insignias de capitán general y bombrero chttiü-, 
^ r g o , que ha de servic de modelo para la in&nterii^ 

—Lak maniobras militares, dicen jtfM Boy <M, ̂ uo se" han 
venido anunciando desde hace tiériip'o, bándrán Itigár del lu
nes al miércoles de la próximia'sémáhá, siü que hasta ahora 
pueda decirse el dia fijo, pues se ha dejado á la ele&eioñ de; 
8é M. Las maniobras t^idráBlbgár.'ea la dehesa de lM€ara-
baaehelea^á iais dos daisL tarde, y tomarán parte en ellas cá-
k t̂ee batalldnés, catorce» escuadrones y treinta pieza»'de ar-
-tiUería. Las tropas harán tm simulacro completo de todas las; 
rawtiobras militares, simulando ataques, rettradRat̂ fprmiando 
cuadros y poniendo en acción todos los recursos de la moder-
Mestrtttegi&militarwLMdios cuerpos en que estMiáa dividi
da» las fuerzas, récibiráa en orden de bft&Ua á S. Mi IK reina, 
qo^ {^seneiará las evoliMíones vestida de capitán general, y 
4At«ee ecw «ombrero á lach»nberga»{uinqtie-a»anO lo damas 
esto por electo. En el campamento habrá las tiendas de cam-
ptg» necesarias para que descanse S. M. y se alojen los jefes 
^ la gnamici<m.» 

- !„ . , . . I .,_„ ¿iíiiJi¿:jnT'^^^!^^^M"'^••-•'. ''..'y 

A pesar de lo que dicen algunos diarios, de un momen
to á otro se espera en esta oerte según dicen 7o$ idem, al 
Sr. Di Juan Bravo Murillo, para quien ya está preparada 
habitación en la callé de la Greda, casa del Sr. Latoja. Po
dríamos dar mas detalles acerca de la exactitud de la no
ticia, pero con lo dicha basta. 

De suerte que todos los pájaros de mal agüero van apa
reciendo ya por Madrid. ¡Dios nos libre de lo que nos 
guardanl aijnque en ,verdad ya es bastante tarde para tal 
súplica, porque hay cosas que no tienen remedio. 

de la, ley, se han entregado á los establecimientos piadosos cea 
compensación de las rentas qne han perdido.» 

Tomamos las siguiente^ Mncas de un periódico fhioeél* 
por crearlas de importancia para nuestro ejército: 

«No deja de ser de un interés especial el oirqoe el coman
dante MmVmauifestó no há mucho aun distinguido oSeial ale
mán, hallánd^e en Vincennes, que necesitando todil̂ ifiasa in
vención, perfeceionarse, d«^n los ejércitos suspender, poi 
ahora, la adopción de su,sistema. Efectivamente, la invencioa 
del proyectil de Minié se encuentra aun entre los franceses en 
su primer estudio, y la esperiencia adquirida en la guerra de 
la Crimea, no ha dado lugar á que se pudiera prescindir de 
una inmediata y esencial mejora respectiva.» 

, Leemos en las JToj'as Autógrafas de Bjer í&rde: 
«Ayer se dijo que ya no venia á Madrid el general Nar-

Taea, y por la noche se atribuía esta suspensión de viaje á la 
espvesa vokntid de S. M. la reina. Ignoramos si el duque de 
Valencia.porua acto deliberado y propio suspenderá ó no sn 
viaje á Madrid; pero ai podemos asegurar del modo mas ter
minante, qué ni por parte de S. M, la reina ni de su gobier
no se ha opuesto el menor obstáculo desde que fué publicada 
laieo¡nstitucion de 1S45, á que el general Narvaez vuelva á su 
patritu i , 
' —La baja que esperimentan en los momentos {uresentes 

nuestros fondos en la bolsa de Madrid, no es hija de una can
sa política, ni siquiera de la mayor ó menor confianza que 
inspire la actual situación ó los conocimientos especiales, 
por nadie puestos en duda, del señor ministro de Hacienda. 
La baja tiene su orí^n en una operacioo natural que vienen 
haciendo algunos «apitalistasestránjeros. Partiendo de la ne> 
eésidad credéntéen Francia deufimerarioy del permiso que 
dá la ley para convertir en títulos de> nuestra deuda interior 
losque tier»n supagoen-et estTAnjero, sucede que losnegoi-
ciantes franceses compran, por ̂ einplo, nuestro 3 por 100 en 
Parí» i 39 1[4, que era el predo del dia 23; convtértenla aquí 
en títulos del 3 consolidado,'que corría ayer en Madrid 
á 40r5S, ó aea con una ganancia de un leal 12 céntimos 
por 100. 

Obtenido aquí el metálico, hacen una nueva operación po^ 
medio del giro, beneficiosa tambiea por efecto de la escasez de 
rtuperario en Francia; y el resultado final es que nuestros 
fondos bajan en Madrid por efecto de las grandes cantidad^ 
^e papel que diariamente afluyen al mercado. 

-Se habla con bastante seguridad de que muy.en bre-
partirá para Roma, con el carácter de embajador, uno de 
nuestros mas distinguidos estadistas. 

—Indudablemente no va á pasai mtuho tiempo sin qne sil
ben las locomotoras desde Córdoba á Sevilla. Las obras reci
ben c^da dia nuevo impulso en los diferentes pantos de la 
línea. Adenuiacielaf s«<!CÍ«fiiM.que ya existen hace seis me
ses, se van á establer otras en las que han de ocuparse de 5 
á 6,000 trabajadores. 

Por noticias de Copenhague de! 23, se sabe la dimisioii 
del ministro de Hacienda y la llegada el 22 á aquella oiu-> 
dad del principe Napoleón, que ha sido visitado por e| 
principe Christian. 

El León Español no se hace justicia: sus artículos no 
son para i^osotros insigniíionntes, por mas que alguna vez 
lo sean las cuestiones que suscite. ¿Cúnio bubiamos de íe* 
ncr por insigniflcautes las palabras de imestro^ologa cuan* I 

Según parece los pasaportes enviado^ al duque de ViS-
lencia, se han perdido. El martes 23, según dice la £sj9a-
ñfl, el interesado no tenia noticia de ellos mientras.que 
otros periódicos aseguran que se han enviado. El ¿eon Es
pañol hablando del asunto dice: 

«A esto podemos añadir nosotros qué es mas que pro.bable 
que hoy mismo no sepa nada, pues á haberse sabido en Paris 
nos 1Q hubiera anunciado por el telégrafo un corresponsal á 
quien sé lo hemos encargado encarecidamente. . 

Y es notable que llegando hoy » Madrid la corresponden
cia de Paris del dia,21, no haya llegado á la capital dê  Fran
cia noticia del correo qne salió de est^ corte el dia 17, por 
mas que haya ido á Biarritz, á tina hora á lo mas de Bayona, 
y se haya detenido'allí algunas mas. ¿Dónde ha estado el 
porreo d l̂ gobierno e^os cuatro dias, y ya dentro de un pais 
dé tan bnenaa carireteras y 4* tan eaceleiites ferro^^carriles 
como Francia? 

Concluiremos como nuestro colega diciendo que de to<los 
modos es conveniente que el público nó ignore cuantos episo
dios vayan ocurriendo en la curiosa y paegrina historia de 
los pasaportes del general Narvaez.» 

—A las quejas y reclamaciones que sobre los avisos 
dirigidos al general Narvaez escribió últimamente la EspO" 
ña, añade muy oportunamente la Iberia de anoche: 

((Efectivamente, pasa de cast i^ oscuro lo que está suce
diendo con el general Narvaez, y tentados estamos á creer 
que los periódicos moderados, que tan empeñados se mues
tran en traerle y llevarle de ceca en meca todos los dia8,:Bo 
dejando trascurrir uno solo sin sacarle á plaza, siguen esta 
táctica, persuadidos de que asi le dan por. el gusto y do que 
prefiere el ilustre desterrado qne le muevan los huesos, aun-, 
que sea paca combatirle encarnizadamente, á que le condenen' 
al olvido. Si tarda macho eñ volver, no estrañaremosoireuto-
nar á los chicos alguna canción parecida a la .tan &mosa y tan 
célebre en Francia del general Malliboroo; 

Mambrú se fué á la guerra» birondon, birondon, birondela; 
Mambrúsefuéá Isi ^uena, no sé cuando vendrá: si vendrá 
por la tHMcua ó por la Navidad.» ! 

ü^ Las Bojus Autógrafas de anoche tomamos h s ñ-̂  
guientes Hneás: 

«Desde que entriS en el ministerio el Sr. Ríos Rosas, puso 
BU especial atéocion en los bienes dé beneficencia, no paraae-> 
pararse del espíritu de la ley de desunortizaeion general, sino 
para que al cninplirse aquella queden garantiadás las reiitaa 
de los éstablecíAiientós piadosos y asegurada su subsistencia,» 
Eli este concepto se ha trabajado y trabaja incesantemente en 
su minÍ8terio,y para formular al cabo la ley general de bcne-
fieenciade queáyérbablaniós, se han pedidoá los diversos 
centros administrativos noticias de las fincas rústicas y urba
nas, cenws, treudos y foros correspondientes á beneficencia 
que se hayan vendido desde la promulgación do la ley; del 
valor porque dichas fincas y censos han sido sacados á subas
ta; de su producto en venta; de la renta que percibían los es
tablecimientos de beneficencia antes de la énagenacion de di
chos bienes, y de las cantidades que, con arreglo al art. 9." 

Según las íhjas Autógrafas han sido nombrados gd* 
bernadores civiles: 

De Logroño.—D. Teodoro José Remires. 
De Albaeete.~D. Francisco Marzo. 
De Orense.—D. Pablo Uría. 
De Badajea.—D. Celestino Mas y Abad. 

. De Teruel.-.-D; Ildefonso Lopet Alcaraz. 
De Córdoba.—D. Francisco de Sepúlveda. 
De Avila.-^D. Ignacio Meodoz Vigo. 
ir de Lérida.—D. Joaquín Alonso. 
Han sido declarados cesantes, el gobernador civil de Cieé-

res, den José Montemayor, y el de Córdoba don Pedro JoUan 
Espariz. 

El gobernador ci^l de Orense don Pedro Celestino Argite-
lles, ha sido trasladailo á Lugo, y el de Léiida don BemST-
dino Malavar, á Cáceres. ' 

En ia bolsa se ha hecho y publicado hoy el ocmsollda-
do á 40,2S y la diferida á 25.40 y 23.45. A última tora se 
repusieron algo los fondos del descenso, motivado tal vez 
por lo bajos que han venido los premosde los valores es-
tranjeros. El consolidado quedaba á 40,38 y la diferida ha» 
llaba diñero á 28,43. Las acciones de carreteras de abril de 
á 4,000 reales estaban á 84, las de 2,000 á SU, las de agos
to á 82,78. 

Los periódicos franceses recibidos ayer noche, confir
man las noticias relativas á la interesante cuestión de Ita-
Há dadas por la prensa inglesa. Aunque El Moniieur guar
da'silencio sobre este asunto, según ei Diario de lof Deba
tes, la escuadra Mncesa debe haber salido de Tolón del 22 
al 23 para reunirse en Ajaccío con la inglesa. El rey de Ña
póles se ha retirado á G^eta. 

Ayer hemos Visto que un periódico progresista cuenta 
entre sus propiedades ^\a& propiedades de sus hermanos en 
el parlametitarismo, la de mudar como y cuahdo les aco
mode de ideas y tendencia.' ¡Pues seguramente son ricas 
{%.%pf:o^iedaáes, que han de conservear los conservadores. 

Como contestación á los epigramas que algunos |ieriódicos 
la han dirigido por haber abandonado el lema de Eco de ¡a 
revolución d« julio. La Nacioa arroja al público un desén&dado 
pitfs mejor, que prueba como en ciertas partes se entiende el 
periodismo y la consecuencia política. 

Véase su suelto, qne jtodemos llamar de r<nf|p« g rasga: " 
«¿Qué es el dercchp de propiedad? ¿Qué se ha hecho de la 11 

bertad individual? No se alarmen nueetr os lectores^ estas pre
guntas van encaminadas á la prensa madrileña. 

»En tiempos tnas felices, era cada cual arbitro ,de llanarse 
Pedro ó Gonzalo, y nadie le oponía obstáculos en el libre ase 
de su apellido. En lo!i|,(}ue alcanzamos, todos quieren tener el 
derecho de cambiar tantas opiniones como vestidos, defender 
el blanco y el negro, y mantetier batalla en todos los campó* 
con los tirios y con los troyanos, pero los que asi se conducen 
niegan á los demás el permiso de poner ó quitar la muestra 
de su establecimiento. 

»Si esto no es intolerancia, parece cuando menos unataqa 
al derecho de propiedad, que n» puede consentirse, y nos re*' 
velamos coutrü ¡a pretensíou delo^ diarios que se divierten so* 
las cosas que son de nnostra esclusiva pertenencia. 

I 



«¿Quién lia dkho al Occident" que no era dueftajíe 
la revolución de julio con todas sus consecuenciaflí/" 
tirse después en ardiente panegirista •^^^'^V^'i^^jH'^^' 

«¿Hemos negado á La España la facultsWle p#Hicina! 
gobierno de la fuerza, despue» al poder civil representado 
por un frac negro, mas tarde el golpe de Estado, luego el pola
quismo y hoy la administración del general Narvaez , anatc-
«latiaada anteriormente? . ' -

))¿Ha visto El León Español, que nos Opusiéramos nunca á 
su mareh^ p<^lítica, íavorable al gobierno constitucional, hostil 
á los actos de las Cortes y ahora contrariad todo Cuanto no sea 

. ¡el absolutismo rugiente del león de España? • 
** nPttés si nada de esto hemos hecho porque creemos á 

cada vjno dueño de su propiedad; sRolerantee con todos hemos 
"ifsfé sití' sorpréisá los cambios de colores y lóS disfraces, 

¿cómo pretenden nuestros adversarios demandarnos BST 
plicaciones por una cosa tan nimia, á pesar de la signi-
i^acíon que,pudiera, atribuirse á. nuestra resolución? Conser-^ 
vando ó cambiando ó suprimiendo una línea al título de nues
tro periódico, ejercitainos un derecho que nadie puede dispu-

" tainos, él "rirismo qilé ejercitan nuestros colegas y que con-
"tinvtafáti cJercitaiiJo cuantos hablan al público sin cuidarse 
" Selas nhJiMnnraciones de los vecinos. Es cuanto creemos con-
^'veniehté típHcar á los que nos interpelan «in otra rasson mas: 
' "É(ile él desieo' de locir él arte de los coentecillos. 
^ '«Huesti-Ósaniigos comprenderán, que si hemos guardado 
•Silencio «n ésta octwion, eü porque nos están vedadas las es-
" j[)l JéadiímeS' Ijué en otro caso les daríamos. 

«Pero el silenció tiene también su elocuencia.» 
Hasta aqui la iVacío». 
Nosotros, añade ahora Lalberia, hemossido quieálos únicos 

á declarar que ¿áJVticíón tenia derecho á quitar la muestra 
-We'su'éttübleeimie'Mi»,^ aun á sustituirla con otra esencialmente 
J éofttíAf la sí mas convenia á sus intereses. La primera maestra 
"habia pasado dé niodá; ntkdamas frtinveni«»tft que retíTaria 
al destati d^ los trastos viejos y montar el establecimiento á la 
lnéd«fila. Sn todo esto La Nación ha obrado con lógica, y no 
había un comerciante que no la aplauda. 

<* Poílo qtie hace á los hombres políticos, poco aegunse^ele 
impoítalOque'cfigin; pues con probar q**© uñó ó doé perió
dicos han cometido sus faltas, sale fácilmente del aprieto. Es 
ioqae decía don Juaqúin en la comedia de fireton titulada 3/ir 
•ua^jdeiMadríd. ' i -' •'••''' ^•':.'-. -i • 

íu,..' .<:,> 'r.;,. •.' . • ,Ua.refrán'me'sacará •:-•; • ••: •>• ' 
; dé «ate fatal embarazo; 

.¡.'y !! • . Mjola sartén al cazo: 
n ;-ji i ¡ ¡; . :, puente rmmchas, quita alfd, ; 
. ' fEa totitos pMstís y MI otros tiempos procuraban lo8a«su»a-
dos probar su ibocencia. Aquí ^locuraní probarla, culpa de los 
d«m^. Esto prueba l a diversidad de tiempoa'y de» «pstumbrtís, 
y etta diversidad esplioa e l asco que nuestra política inspira 
,á machos hombre honrados, 

. L o repetimos: Ha iVa«ím ha tenido derecho pura hacer lo 
C[ueJt[uieTa con la muestra dé su establecimiento, y lo que la-
mcntariaOtos seria en todo caso que i a conservase, dandb lu.»^ 
gar á los equívocos de los maldicientes. 

Es muy notable lá si juierite cartiEi dé Lprtdres: 
nLéruirés í% de setiembre. Los negocios de Ñapóles ¿e 

cortípíicán. Paírece indudable que este gabinete está de acuer
do con el de París en tomar algunas medidas etiéfgicafí, dado 

*4ñl| rio'sé'obtenga üria irespüésta satisfactoria á la tógunda 
%otá'que han pasado al dé'Nápolés, lio ya acóüsejándole, stóo 
exigiéndole que modifique su pontica doméstica y que resta-

-blessra la ConatitüCiéiji que el rey promalgó y jurfi en 1849. 
Loi peiáódicoít influidos por lord PalraePston y lord Claren-
dott anuncian para este caso la retirada de sus embajadores 

.en aquella corte, y la despedida de los de Ñapóles en las dos 
cortes respectivas; pero como los dos gobl«r«i6* tóefBeh el de 
ber de protejer las personas y los intereses de sus subditos 
residentes en aquel territorio,^sus escuadras cruzarán delante 
de la bahía de Ñapóles, y según la espresion significativa del 

»G^o¿^ft%U(8l,monarca será quien respdnda i e las consecuen
cias. La razón con que ae trata de justificar este plan, de ¡opera
ciones es los fundados j^tivos que ambos gobiernos tienen peii-a te-
merque las severidades d^ la política napolitana provoquenentoda 
la península italiana una revolución que puede dar erigen á una 
guerra general. El periódico citado tiene buen cuidado en aña
dir que si la persoi^a, del rey se halla «n ipeligro, n» tieaé su 
majestad que pensar en busc&r asilo aá un buque inglés, 
como en otra ocasión lo hizo. En Nápoles se hacen grandes 
preparativos militares; se fortifican mitchas plazas, se funden 
capone* y se aumenta la guarnición de la (»pital. 

Por p a s q u e hacen los enemigas del ministerio para orga
nizar una oposición seria que emprenda la futura campaña 
fjtxl^jfa^fiiAiij^, sus erfuerzos se estrellan en la discordia de 

.Iff Jefie^ ^ cp/l^ £aUar,«b8oluta,de materia disputable. La ma
yor parte dé los torys ha sacudido e l yugo de Mr. D'Israeli. 
Los grandes hacendados, que habían tomado por caballo df 
batalla la revocación de las leyes sobre importación de cérea-
Ittsyba!»'«usp^dido BUS hostilidades, viendo que aquella me
dida lejos de ser'dañosa á 'lo* intereses de la agritínltura y á 
il».propiedadrural> l eabas idoen aJtogrado favorable. Lord 
..JDerby.no quiere comprometer «u rcput»cíon, fundando su 
í^q^cijOifpn cuestiw^es de puc?i importan«Ja. De iRodo que 
CU^ jo. Jas cáinatfis se jreunan, el gobernó ge hallará sin ene
migos con qntenjBSyC0.uJ>atn, y ftíf%«e no pueda COfltftr con 
u n i mayoría compacta, tampoco tendrá motivos para temerá 
una gran derrota, especialmente si toma, como lo hizo én la-
última legislatura, la precaución de retirar Sus bilis al des
cubrir que las can Jaras no estaban dispuestais á votarlas. A-

- ei*e estado de cosas puede contribuir «ácazmente laestrapr-
dÍB»EÍa prosperidad que de dia eo día se desarrolla en> ef^o 

^ Tenturoso país, y q w e» el mas poderoso antidoto conocido 
Jia^ti^ a|ioi?i contra el descontento y la discordia. 

Se prepara en Manchesíer una esposicion de un nuevo g é 
nero, que no podrá menos de atraer á aquella ciudad nna in
mensa concurrencia de aficionados á las bellas ¡irtes de todos 
los puntos de Europa. Se compondrá de las obras maestras de 

. pintora que existen en las colecciones particulares de Ingla
terra, áónde es sabido que por espacio de siglos enteros so 
han íqo ácúmüían'do ías producéiones do los mejores maestros 
dé todas láséicbelas conocidas. La reina ha ofrecido enviaii 
fiti famosa colécclofn dé Vanii.vks y otra» pinturas, hasta eí 
niliiiél-d de íAáíéritó.* La aristocracia y nn gran numero d^ 
particulares han s^nidéesfe ejemplo, y de este modo los t e -
Boroé 4ue han estado Í6«iíto tiemfxJ álstraidos á la Vista del 
pTÍbllco, sattslsiráá'«ajusta curittsidad que siempre han csei-
itado, y que hit tfadbtótivb á tantas quejas de parte de los 
estudiosos y de los artistaéi Sé ha to'rtíaado con este objeto una 

' susétMtin qffC há producido 10 bastante para erigir «n sun.» 
tübéb edificio, pagar los f ástbs de conducción de ida y vuelta 

* y íéáiérvar liíi'fbndo á<! itIdeaJnización en IfiaTor de los dueños 
de los cuadro* éta « s o de pérdida ó avería. Solo deRaftel ha-» 
tel VcintSciiiéb (*ra8, entre ellas ía famosa Virgen del Can-. 
Heladio, qué ptíséé utto de los aficionados de esta capital. 

En'los müéhos convites monstros que se están dando en la^ 
píiricipalésciudades de está i í l i á las tropas de Crimea, s4 

" han proütitíciádb, pot generales, «fflcüiléiii sargentos y aun 
sóldáios rasos, disétiTsM muy notable», tanto sobre los iaci-

' deii tó (te Ikcstmpáña corno sobre el mérito vcspect*vo d e b a 
jefes que en ella han toniHiio oafte. tói- alf.unos de clVó» se h4 
ttílfeé^flldó ébn háitactariflad ia opíni<¡n general del ejére¡t4 

'•'f dfela marina feobre U ncgocmcioa prematura de la paz, ce4 
*íé3Ürtda Jii.ir.aTi!3ntC "uandc tn-ias lar proHabllidades iiidiccban 

la proxi'nidad de un esciriuifüú» daJo á lo^ rasos, cu tér^uinos 
de dejarlos en la impoíiibiiidad de volver á turbar la püz de 

PÜi 
|bienNÍé,bBn derilaido algunQJi^'índir^tas contra 
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las 
das á guisa de cerezas, de todo esto toman pié los diarios l i
berales para declamar contra la inacción de la Gran. Brj|t«.ñ% 
en la cuestión de Italia, después de haber despemílo fas es
peranzas d^lqs liberales de 33nel pai8_,_j_jie _haber_£ermjtidq 
y estar permitiendo que sus órganos en la prensa periódica 
derramen tijri^ífntes de injurias C(>ntra.U)S4np,njai'C^s de U pe-., 
nínsula. Bstaeohducta es oiertaméñtéiésttabiítínilíá. Tmi^é-' 
rece sino que el liberalismo de lord Palmerston desahoga de 
este modo stt desüectu) 9&1 laa tr»tia«>^BW!4ei.>.£oaea las cir
cunstancias á cuyo imperio tiene que someterse. 

Sobre los tristes silcesds otílWl'fdoS delante de Meltlla, 
dice La Revista MiltW: ' 

«Cuando escribíamos habe pocos días sobré la necesidad 
dé tomar un partido decisivo enMelilla, y no estSr safrien-
do paulatinamente pedidas do' muchísima consideraeian en 

L,. Los (Jj^dtai' perid 
ciil|Í^}ueni% eloj 
y ¿¿itiDcrática ca 

me 

n<9 
rad(fc y abgolutista|;|eu: 

eiyidcreto; .La prensa p^ógre^^L 
peuff^o «torga. 
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Hasta los periódicos mas benévolos para la situación 

ér&éh llegado el caso de devolver á la prensa una prudente 
libertad. Véase lo que dice El Criterio: 

«Continuamos recibiendo noticia de que siguen las recogi
das de periódicos. Ya nos parece va siendo tiempo de que cese 
ál rigor ijtfe sKÉolsfttlirjájíf la prensa.» 

Harto lo necesitamos. Tenemos muchas cosas que reve
l a r . ^ ^ o h ^ ^ g v é poderc^^^decií; cjiando la ineluctapl^ 
censura, renacida después de ios últimos acontecimientos 
nos secuestra definitivamentel Callamos por fuerza; que solo 
pOT fuerza ahorcan. ; / 

SóW Biuy exactas íai siguiétrtés ápreCiáCióhesque hace 
El Clamor sobre la cuestión de Náp&Tés: 

«Por mas que no veamos de antem^ino los resortes de quei 
se valdrá la Providencia para nó déjár impunes los grandes 
atentados contra él derecho, es lo cierto que én íéstc siglo dl-
KcilWénte queda sin castigo unO de esoá atentados. Si taidtb in
digna á'las dos poten^M océidentales la mala administración 
de Ñapóles, ¿por qué sostienen con un ejército otra adminis
tración peor en Roma? Si tantos desean la emancipación del 
pueblo, ¿i>or 4«é continúan oenpando militarmente la Gh-ecia? 
•Sianhelaa U; Ubertad, ¿por qué no dejan á los pueblos ser 
I j l H W S ? , : . . : , , „ . . , . , , , , •< 

. — '"'' ' . _ ' i ^ í . 

Hé aquí cooáo se espiica el üioirning JPOÍÍ, periódico 
cuy» importancia en el mundo polilico es áe todos cpno-
cida, sobre la actitud de las potencias aliadas respecto á 
Ñapóles; .. > 

- «Nuestro «orresponsal de París nos decía ayer, que el go
bierno francés estaba en vísperas de llamar á su representan
te ea Ñapóles Mr. Breinier con todo el personal de la embaja
da: á esta noticia podemos añadir, porque podemos anun
ciarlo, que él gobierno de la reina observará una conducta 
i g u a l ; ' ' ' -•!> • • • ' • - . : . 

Lá totalidad de nuestra diplomacia^ va á retirase de la cor' 
.te de Ñápeles y enviaremos, domo también la FranoÜ, dos bu
que» d« guerra eon una fuerza correspondíenU de fragatSs, para 
proteger loa intereees^nacionaleg de loados potencias y para entert-
-dma^ eon-«¿r«yi.' !••• •:• • -•> ^. .. •• • ' ; v : . '1-:'-

P w estO' se vefálque* »© puede caberdu la acércft dé la 
exactitud de nuestro corresponsal, el cual añade •que los Güi
mos despachos del represéntasete francés desechan toda espe
ranza de un arreglftjimistosn^en la cuestión napolitana. 

No es probable<|Q^IatMH|uedad i m p r e n t e y obstinada 
eme él ha manifestado basta aquí, en 1^ cual pcrsister, merced 

_á sus inaloe consejeros, desaparezca de repente ante los argu
mentos de Ja Francia y 1^ Inglaterra. 

Es indudable que la mediación del Austria todo lo que ha
rá será modificar las palabras de ese desdichado monarca que 
trae sobré sí las maldiciones de un pais el mas hermoso que 
Dios ha criado, y que el despotismo feroz dé' aquel, ha con
vertido en el más miserable que hay én la tiérirá.» 

Pues si mandan cañones para entenderse con el rey 
sordo, muy sordo debe ser S. M. Ya veremos si todo se 
queda én palabraá. 

ZaJVa<»o?í se queja amargamentede los elementps reap-
cionartos que se han apodera4o, d^ lo^ municipios. ¿Qué; 
remedio, caro colega? Aquellq trae esto, peroi esto, matara 

todos conceptos, ni siquiera ims^inábámosqte un nuevo y. f áaquello-^veemoi que-no nos encienda. Culpe á la c^n-; 
triste ojemiJo habia devenir á robustecer nuestros argumen-

,tos. Por de pronto,noK servirá de prpwchbsa lección, pues 
parece cierto que el señor ministro de la Guerra ha. daf|(> ór
denes precisas para que no se acometan empresas inútiles y^ 
se derrame sangre sin fruto, y se añade que al mismo tiem
po ha, comenzado á ocuparse con actividad en, los, medios 
de llevará cabo el plan que desde hace meses viene combi
nando, á fin de salir de una vez del estado precario y humi
llante en que se encuentra la plaza de Melíílá por consecuéri-i 
cía, unas veces de incuria, y otras porque las é'úé'Stlones |»blí-i 
ticas, y sobi-e todo las personales,tienen el fatal priVilégiodé 
preémihenciá sobíe todas las demás, Siquiera afecten muy in
mediatamente al honor nacional.» 

Sobré él decreto suspendiendo la venta de los bienes 
eclesiásticos dice La Regeneración: 

«Al fin y al cabo trae el órgano oficial él real decreto por 
el qué S. M. ha tenido por conveniente suspender ia venta de 
los bienes del clerO. 

Esto merece nuestra aprobación, y tanto mas, cuanto que 
se dice que será hasta que se resuelva lo que corresponda en 
% fórmá conveniente. 
' Éfetá fbfiútt és, y no puede ser otra, la intervébéion del 
soberano Pontífice, que es á quien atañe éste géiíero de dispo
siciones. . 

Echamos dé menos una cosa, y la consideifamos esencial. 
To los los reales decfétos en que él ministerio ha creído de 

su det>er aconsejar á S. M. lá derogación ó anulación por ÜÍ de 
actos legislativos á que concurrieron las córtesj han ido p re 
cedidos dé meditadas y concienzudas espOsiciones, en que el; 
ministéíio, dando las razones que dictaban su conducta, ma
nifestaba á lá cbnsídeAcíoh pública la justicia dé sus acto^. 

No es decir que nosotros seamos partidarios dé estensasí 
éspÓ6iciohes,;pües merece más nuestras simpatías la formula 
de decretos cohélsbs y teíminantes. Pero estía* éséépéfoi, he-< 
cha para un asunto de tamaña importancia, no noé parece 
bSeú, y da lugar á «aviladoBM. 

¿Será acaso que los láíembros d«l gabinete O'Donnell, que 
han estado de «euerdd para poner su firma al pié de Ibs de
cretos disolviendo la Milicia y las Cortes constituyentes, no 
hayan podido ¡irraoniaarae en la alegación de lostobtlvOs para 
proponer por medio d e otro decretó la suspensión de 1 véntá 
dé los bienes del clero secular? Cuando, segnn es publicó, é s 
ta determinación ha ocasionado la salida de un ministro, ¿nq 
merecía los honores dispensados á otras én las cuales no hn^ 
bo la mas leve disidencia?» 

A esto como por intuicibn contesta Xa Época, 
iLa Gaceta át este dia publica la suspensión de lá venta 

délos bienes eclesiásticos comprendidos en la ley dé desa
mortización. El gobierno, que va k entablar negociaciones 
con la corte de Roma, ha creid» de sn deber reservarse, pa
ra B0 esponersin dudael éxito, de estas negoo^(»oae8 diplo
máticas, las razones poderosísimas que ha tenido para obrar 
enes ta materM de la manera que lo ha hecho. Nosotros imi
taremos su prudente y previsora conducta, y ya que no es
cribamos hoy un artículo acerca de la meclida en cuestión, re-
procjnciremos los que hace un año consagrábamos á esjte asun* 
to, coya copia en estos momentos, prueba la consecuencia, y 
permítasenos decirlo, la previswn con que desde el primer 
instante tratamos esta cuestión jen la prensa.» 

A La Época, A&mlÁdü intuitivamente le contesta el 
(7«tó/iCo diciendo: 

«Hoy én cfsoto publica la Gaceta f\ decrete á que nos re
ferimos, y cual si por lo mismo que se anur.ció salUria el 
üni»iiigo,ti;s, tardado tres uias mas en salir, asi no parece sino 
que por haberse anunciado que le precedería un largo consi-
deraudo del miui£>iem< de Gracia yJustieia está reducido á 
des solas líneas. Para q^neen adelante nos flemosa piesjou-
ti lks de los anuncios ÚGIM Epoea.y) * 

^sura,, , . .., ... ._ ,,,_ .,,; ,, _,!^ • 
«Introd ucid en el mun ¡cipip y en ¡a , diputación , elementps 

reaccionarios, la Asamblea, el gobierno y la política' B^rán 
reaccionarios en sus tendencias. Llevad al' "a^untainiento y ái 
la diputación elementos liberales, la Ásambiéá, elgobieriid y 
la pólítiCafe'éguirán la senda liberal que ia opinión le Há ti-a-
zádó' desde las urnas; Négáir esta teoría del mecafaiátao éotisti^ 
tücióbal, es úh absurdo qué puede *raer y trae siem|írecon-| 
Secuencias desastrosas, • • >> 1 .; 

inNo están muy distantes losdiaa de los parlamentos estea-i 
ños á la opinión del pais y de los gobiernos nacidos fuera de 
las Cortes. Unos y otros tomaban cuerpqcQ él municipio cora-
puesto de personas que se inclinaban á la reacción y acepta
ban las órdenes de los delegados del poder como mandatos 
soberanos. Falseada la base del sistenia, aparecían aquellos! 
gabinetes anti-parlamentaiios de odiosa membría, dispuestos 
ácrearse Cámaras complácientesy á romper con todas IkS le
yes. La nación ha presenciado actos de vandalismo, iniquida
des éin cuéiito que no hubieran podido cometerse si la elec
ción délos municíplíos hubiese sido mas legal é Indepen-

' d i é ü t é . " ••••• • • • ' ' • • ' • ' • ' • ' 

, , , . , — — — , — , 1 ^ • • •• ' 

El Occidente insertai las siguientes lineas que dice le 
han sido remitidas por persona' lidecligna, en contestación 
á las falsas nuevas que se hacen circular sobre la isla (jeí 
Cuba. , ,,, , , 

qApenas pasa día sin q^e los, periódicos inserten noticia» 
y correspondencias de la Habana en que se desfigúra'n iodos! 
los liechos que tienen lugar en la isla, y se d'iVigén'CargóS tan 
severos conío infundados á sus dignísimas aOtoridádes y fun
cionarios públicos. Parece que hay por parte deeiertas gen
tes un empeño decidido, «n que la verdad da los sucesos de 
Americano llegue nUnea 4 oídos del gobierno español, sin 
duda con el ánimo de obligar á este á cOmetfflr. desaciertos en 
perjuicio de la ealma y el bienestar de aquella. 

Ya el Clamor pi^lico, á propósito de un desafio y un atro-
piolloique, hace pocp han o<5WrÍdoaPi,.l)a rectificado sus no
ticias espíicando satistactoriftmentc ambos lances, y demos
trando que el primero ha sido una cuestión dé honor eii la' 
cual no ha mediado nada dé Tonqúese quiere suponer, y en 
laquela'*tttoíidad4iiac«ní^ído<06mo éthh., y^&ocomo daban 
á entender los encubiertos inventores de fábulas. 

Otra ^«ihWi cesas a-quemsSdirlgcrBHí'liros estos fioti-" 
cleros, es á la policía de la isla. Si las acusaciones de sus" 

"enemigos merecieran ser desmentidas ba^'taria para ello r e -
•petir las palabras siguientes, que hallamos en el Diario de 

jM^arina, ;, , _, ., ...^.-j, ,.,,;:• ,.;,.: .... ,, 1, 
, «Lo hemos dicho muchas veces y nunca vá'cíláf'craos en re-' 

petirlo, porche nunca nos ha faltado valor párá decir la ver
dad, como no lo tuvimos nunca para se r ecos cíe-la falsedad y 
la mentira, el cuerpo de policía de la Habana, reducidísimo 
como es en proportion^cpi?, las necesidades públicas, y sin el 
auxilio que en otros países prestan á los de su clase los servi
cios secretos, que así ep punto á la poljcia judicial como á la; 
política cuestan grandes.sumas á muchos gobiernos; nuestro 
cuerpo de pqlioia, repétiíaqs, puede arriesgar la comparación 
con lo» m^cr orga»iza.d,Ó8 d e ^ r o p a . » , i 
. , X, C'*SB'^ q'* ,̂ ̂ **'9 1° ^^^ *̂  A'fiT'9,4. ̂ "® ,alu4imo8,' des-í 

.pl^ea4e. referir un hecho que justifica sás aseveraciones; des-' 
p)>es de «a r ra r i a sorpresa de unos úialliechores por tres ó 
coatro ¡ndividu9S de esa policía, y la. Júcha que con uno de 
.ellos^abó cuerpo a. cuerpo el subcOmrsario don Manuel Arau-
jo, Jucha sangrienta que habla muy alto én favor dej la ener
gía del hombre y del celo del dependiente de la autoridad. 

No se cansen, pues, los descontentadizos;. no se alarmen 
tampoco los tímidos: en lá Habana no existen esos elementos 
de perturbación que inventan á cada paso los mal intcncicma-
dos: la Habana tiene mucho que agradecer en orden y prospe
ridad á su dignísimo y activo capitat^ general don José de la 
Concjh'a, y á todos los funcionarios públicos, que cumpliendo 
Calda uno con sus deberes, mantienen en aquella isla la envi
diable paz de que hoy goza, mal quepeáe á los que desearían 
verla|samida siempre en la agitación y la de8|;racia.» 

m PAATf OFICIAL DE LA GACETA. 
{Oaceta de 9yer.) 

SÍilfíSfERlODfe ESTADO. 

2)íreccí<m <i¿ CoTTMroío.—El gobierno de la Confederación 
Argentina ha promulgado las siguientes leyes, que se publi-
éanpará conocimiento del comercio español: 

(iBÍf" Sdiado Jr Ctímara dé Diputados de la Confederación 
Argentina, reunidos en Congreso, sancionan con fuorza de 
ley: - " •' , s .̂  

Artículo 1 . " : Después de cuatro meses de Ja promulgación 
d é l a presente Vey, las mercaderías procedentes de cabos 
adentiro que Sé introduzcan por los puertos fluviales de la con
federación, pagarán sus derechos dé Introdocoionen el orden 
siguiente. 

Primero. Las meiicadérías no sujetas á derecho específico 
pagarán él duplo del derecho ordinario. 

Segundo. Las mercaderías sujetas ¿ deireebO espécíBco 
serán recargadas á su introducción con un 30 por 100 ad 
vcdorem. ' • 

Arf. 2.* Las meréaderías que se introduzcas direétamente 
de^cabbs á fuera por los puertos expresados, seguirán pa
gando únicamente tos derechos ordinarios. 

Art. 3.° Los {>roduetos nacionales y manufacturados de la 
República oriental de Uíuguáy, de la del Paraguay y de las 
posesiones brasileñas situadas de cabos adentro, introducidas 
dijrecfemente por los mencionados puertos, qUédan en el caso 
del artículo anterior. 

Art, 4." Los produbtos naturales y manufacturados de la 
provincia de Buenos-Aires serán admitidos libres de derechos 
como productos nacionales. 

Art. 5.° Comuniqúese al poder ejecutivo. 
Sala de sesiones del Senado en el Paraná, capital proviso' 

ría de la confederación Argentina, á los 19 días del mes de jur 
lio del año del Señor 185é.—Salvador María del Carril, Pre
sidente—Carlos'María Saravia, secretario.» 

El Senado y Cáiiíira de Diputados de ia confederación 
Argí-ntina, reunidos en Congreso, sancionan con fuerza 
de ley: 

Artículo 1." Extiéndese á sietemosíís el plazo fijado en el 
art. 1.° de Ja 'ey de 19 del presente mes, relativa al estableci
miento de derechos diferenciales nara IÜH mptoaUfríat An TTI-

tramar que no vengan directamente de cabos afuera. 
Art. 2.° Oomuníquese al poder ejecutivo. 

- Sala.de sesiones del Parsná, capital provisoria de la Con
federación A*g«ntina, á 24 días del mes de julio del año del 
Señor de 1856.—Sal vador María del Carril.—Carlos María Sa
ravia, Secretario.—Departamento de Hacienda.—Paraná j u 
lio 25 de 1856. 

Téngase por ley de laConfederacion; avísese recibo; publí-
quese; circúlese, y dése al registro nacional.—ürqniza.— 
Agustín Justo de la Vega.» 

{Gaceta de hoy.) 
MINISTERIO DK MABIHA. 

• Esposieion á S. M.—Señora: La creación del Museo naval, 
verificada en 1843, tuvo por objeto establecer en la capital de 
la monarquía una esposicion pctmanénte de modelos de los 
arsenales, construcciones, maquinaria,, armamento y pertre
chos que constituyen el ramo científico ó profesional dé la ar
mada. Ofrecía desde luego ph establecimiento de esta natnra-
léteá él doble resultada dé promover la estudiosa curiosidad 
de los inteligentes en las ciencias y artes conexas y auxiliares 
fféíá fhíEriííá, y deeScitar simpatías generales énfaVbr de la 
Éádomdvrwordando susantigaas glorias y su importancia 

^^nrppea ei^poeas.queaunque por desgracia lejanas, no están 
tan remotas que priven á la generación presente dé conservar 
vivísimos recuerdos. • " 

t 'Hiibo-41?ÍHánguraTsael vluseb él pensamiento de dividirle 
en tres grandes secciones, dedicando una á la biblioteca y las 
otras dos á depósito, de modelos navales y bélicos én sus apli
caciones á la marina; pero tan aceí-tadb' ptS'n quedó reducido 
por diferentes causas é-rennir una (JoíeecSon de objeto'sSútiles 
en síeonotros impropios del lugar que ocupan, y de aquí, 
como era de esperar, un conjunto desordenado é informe por 
la falta de analogía de las' partes que lo componen. 

Y es tanto mas de notar que dicho pensamiento no se lle
vase acabo, cuanto que ya en 1789, al tratarse por primera 
vez del establecimiento de un museo, se indicó la idea de agre-
g.irle una biblioteca, bien que ni Ip.uno ni lo otro llegase á 
realizarse por motivos que níidie desconoce. Sin embargo, no 
Tuéáé todo punto estéril tan acertado pensamiento, pues ade
mas de los modelos y otros efectos que desde entonces se vie
nen coleccionando, consérvanse en el depósito de Hidrografía, 
en el observatorio astronómiío de San Fernando • y en otros 
establédmientosmarítimos libros importantes, no solo de náu
tica sínodo ciencias,literatura y artes, cuya existencia com
prueba que se trataba de establecer en el museo una biblio
teca selecta, instructiva y amena, en la que los oficiales de la 
armada, desembarcados ó próximos á emprender largos vía-
jes adquiriesen útiles y variados conocimientos, 6 recordasen 
sus anteriores estudios. ' ' 

Reconocida, en la actualidad lá conveniencia de que el mu
seo Naval exista en la corte, es ihüfíl argumentar sobre la rié-
cesidad de que se proceda á sn reorganización, toda vez que 
en sú estado presente no responde al pensamiento de sn crea
ción, ni satisface las necesidades que debe llenar cumplida
mente, teniendo como parte constitutiva del mismo una bi
blioteca. 

Si el rápido y prodigioso desarrollo de todos los ramos del 
saber humano, no hiciese indispensable la reunión de los l i 
bros importantes que diariamente se publican; sí la dificultad 
de que la gran mayoría de los servidores del Estado, en sus 
diferentes carreras, aa quieran por sí todas las obras qué Se 
dan á la estampa ó las ya impresas referentes á determinadas 
profesiones; si las exigencias de la civilización m^denta. tan 
rt<wyVttHoitwt)»»»!'»cortataifte-y fecuftil», B'O TOgran considera
ciones suficientes para patentizar la necesidad de bibliotecas 
especiales, la utilidad de una peculiar á la Marina se compro
baría sin grande esfuerzo. Facilitar la3 determinaciones del 
gobierno; resolver con acierto los espedientes científicos; eva-

-cuar«on liíoidezarduos,in^ojgje^; redactar memorias sobre 
asuntos determinados; ilustrar graVes cuestioíiesSe organiza
ción, y reunir los medios adecuados para dar la solución con
veniente agrandes problemas, así en el terreno de lá alta 
apreciación como en el de las aplicaciones prácticaá. Son ven
tajas inraédiatsfs, consecuencias forzosas de éste pensítraiétito 
qué coadyuvará, por otra patte, eficaz, aunque indirectamen
te, á la realización de una empresa nobilísima, la de escribir 
descriptiva y filosóficamente la gloriosa histM-ía de nuestra 
insigne Marina. 

Evidente es, por lo tanto, que la organización del Museo 
naval será siempre íncompletM si no se efectúa la formación 
de una biblioteca general; cuyo director puede ser el mismo 
que lo fuere del Museo, agregándole un subalterno con el nom
bre de bibliotecario, que la tenga á su inmediato cargo y res-
pondade su custodia. Sin gravamen del pais, ni alteración del 
presupuesto vigente, cabe realizar deide luego este pensa
miento, aprovechando los auxilios y recursos, tanto persona
les como materiales, que prestaran la secretaría del Ministe
rio, el deposito hidrográfico y el lUismo Museo de cuya mejora 
se trata. 

Peroeste pensamiento necesita ademas para su cabal y be
neficioso éxito se formen, bajo la dirección eentral del Museo 
organizado con las secciones indicadas, otros en los tres depar
tamentos, que aun cuando pequeños y reducidos á la parte pu
ramente marítima, se irán enriqueciendo con los ejemplares 
duplicados, copias de los inventos aceptados por las marinas 
éstranjeras, ensayos hechos por la nacional, y publicaciones 
nuevas que se estimen de fructuosa lectura. 

Dé este modo, aúsiliando los esfuerzos individuales, el Es 
tado contribuirá eficazmente á estender y perfeccionar los co
nocimientos teóricos y prácticos de los oficiales y constructores 
que, salvas exiguas escepciones, carecen de los recursos pro
píos, indispensables para ir siguiendo paso á paso los descu
brimientos científicos y las invenciones artísticas que incesan
temente brotan de la inteligencia humana y de la asidua cons
tancia de la civilización moderna. 

Fundado en las consideraciones que preceden, el míiilstro 
que suscribe tiene la honra de someter a l a aprobación de 
V. M. el adjunto proyecto de decreto. 

Madrid 24 de setiembre de 1856.—Señora.—A L. R. P. de 
V. M.—Pedro Bjyarrí. 

Real decreto.—Atendiendo á las razones que me ha ex
puesto el Ministro de Marina, vengo en decretar lo si
guiente: 

Art. 1.° El museo naval constsrá de tres secciones: prime
ra , biblioteca general: segunda, modelos: tercera, armas y úti • 
les de guerra. 

Art. 2.° ISe reunirán en la biblioteca del Museo todos los 
libros, manuscritos, cartas y planos qne existen en el ministé' 
rio del ramo, én él Depósito hidrográfico. Observatorio astro
nómico de San Fernando y demás establecimientos marítimos, 
exceptuando los que éean necesarios para el uso y especial 
servicio dé los mismos. 

Art. 3.» Se formarán, en los tres departamentos peque
ños Museos, con bibliotecas exclusivam-inte de Marina, seme
jantes al de la corte y dependientes de él. 

* Art, 4." Queda vigente el actual reglamento del Museo 
naval, adicionado con el que se aprueba en esta fecha para el 
gobierno Interior de la bibloteca. 

Dado en Palacio á 24 de setiembre de 1856.—Esta r u 
bricado déla real mano.—El Ministro de Marina, Pedro Ba-
yarri. 

MINISTEMO DE GUACIA Y JUSTICIA. 

Reales deiiriilo!i-~'PAT^ io Phza de Mitiistro del Supremo 
I T;ibnnal de Justicia, qu.i está Vücante por renuncia de D»n 
¡ Joaofin Goraeí de 'a Cortina, Marques de Mcr.into, vengo en 
i iiü:ubrar a D. LuisMayans, cetianto dt-l de Guerra y JUiarioa, y 
i « * : „ ! . i _ . . . . . I . . • ' < '^ • » . . J 



üaüiigiÉS' g«|«te|a| 

Dado en Palaciüá 24 de setleíubre de 1856.—Está rubrica
do de la real mano.—El Ministro 4» Gracia y ÍBStlcla, Cirilo 
Alvarcz. , ' 

—Teniendo en consideración las circxtnstaireias que con
curren enO. José Portilla, presidente de sala , decano de la 
audiencia de Madrid, vengo en promoverlo á la plaza de mi
nistro del Supremo Tribunal de Justicia, qu« está vacante 
por jubilación de D. José Rodrignea Busto. ' " ^ 

Dado en Palacio á 24 de setiembre, etc. 
—Teniendo en consideración las especiales circunstancias 

que concurren en D. Francisca ^a.lau, magistrado electo de la 
audiencia de Madrid, vengo en promoverlo á la plaza de pre
sidente de sala de la misma, que resulta vacante por promo
ción do D. José Portilla. 

Dlíd<i> en Palíieio á 24 de setiembre, ecc, . . 
—Atendiendo á los buenos servicios y circunstancias que 

concurren en D. -José Antonio Gutiérrez, oficial primero que 
ba sido del ministerio de Gracia y Justicia, vengo en nom
brarle magistrado de la audiencia de Madrid en la plaza va
cante por promoción de D. Francisco Palau. 

Dado enPalacio á 24 de setiembre, etc. 
MÍHISTERIO DE FOMENTO.-

Real decreto.—Vengo en encargar interinamente de Ja di
rección general de Ultramar á D. Isidro Wal, jefe de sección 
primero de la misma. 

Dado en Palacio á 24 de setiembre de 1856.--Está rubrica
do de la real mano.— El ministro de Fomento y Ultramar, 
José Manuel Collado. 

CORREO ESTRANJERO. 
Los periódicos que hemos recibido nada añaden á las 

noticias de Italia que tienen ya nuestros lectores por los 
partes telegráficos que hemos publicado. Lo mas intere
sante del correo de hoy son las noticias de Nicaragua. 

iTAblA.—La Pre^beige diceiopifuirate: ,, . 
«Coiiencemos, reslecttf deltáfiji, ¡íor la noticia mas iax^ 

portante del momento, es decir, laljégadá d a barón de Hul)-
ner a Ñápeles. Este diplomático,' a quien despachos iftal in^ 
formados hacian girar en todos Sentiflos sobre las costas del 
mar Adriático, se hallaba en realidad desde el dia 6 del corr-
lienté en 1»capital del reinodo las Dos Sicilias. 

El señor de Hubner, representante de Austria, en la no
che misma de su llegada á Ñápeles hizo una visita al comen
dador Carafa, director del departamento de negocios éétrán-
jél'Os; El señor Cftrafa se hallaba ausente, pero al dia siguien
te fué á pagar la yitita al señor de Hubner. Este declaró al 
hombre de Estado napoli^no que np estaba encargado de mi
sión alguna oficial por su gobierno, y que no tenia que ha-
1>lar de negocioa Coú'él rey Fernando, á menbs que S; M. se 
dignase llevar la conversación á aquel terreno. En esta pri
mera entrevista se convino éñ que el señor de HíCbher seria 
presentado al rey el dia 9 de setiembre. , 

Y en efecto, el dia 9, el señor de Hubner se puso su frac 
negro y se presentó en palacio; contaba con una audiencia 

"particular, cuyo deseo debia espéíitnéntar el mismo rey. Pero 
grande fué la contrariedad del ministro austríaco cuando, al 
entrar en palacio, encontró á loa ministros de España y de 
lV>rtugal de grande uniforme, así como á las demás personas 
-de la corte. La recepción tuvo efecto según las reglas de la 
"etiqueta, y el barón de Hubner, que nada dé ésto esperaba, 
. se vio ol»Iiga<Jo á retirarse, pues habla dejado su uniforme en 
'«a casa. 

El señor de Hubner ha pedido ó pedirá al rey una audien
cia particular. Esto es lo ̂ ue se ignota; pero al propio tiempo 

. Se sabe perléctaménte que el dia 9 de setiembre debia mar
c a r el rey á Gaeta, y que si no lo hiaó fté pbrqrié se lo im-

" ^ d ^ el jnal estado del mar. Añádese que este viaje del féy 
Solo era un medio.de librarse de la visita del representante de 
Austria, y que su deseo mas vehemente consiste en evitar su 
encuentro. 

Cuando se hayan divulgado estos hechos en París y en 
Londres, ¿qué^resolución se adoptará? No queremos anticipar-
iios en lo que pertenece al dominio de la diplomacia, ni dar 
Consejos inoportunos y provocadores; pero nos parece imposi-
hle que los gobiernos aliados permanezcan bajo el humillante 
peso de un desden tan visiblemei)|e maiSfestado, y que el mis
ino gabinete dé Viena no esperi | in1^ atf un réstotimiento. 

En el momento en qué el bafÉt Ss idübner saftístéste re -
^és, comenzaba de nuevo en Ñápeles ^1 proceso político de que 
'añtó se ha hablado. La audiencia que llama nuestra atención 
tuvo efecto el dia 6 del que rige. En ella se oytJ la declaración 
del capitán Acutí, antiguo comandante del presidio de Próci-
da, en el cual se hallan encerrados Ips reos políticos. No nos 
tomaremos el trabajo de refutar como lo ha hecho la Estafeta, 
Un odioso articulo del Universo relatjvó á la clenieiicia del rey 
Fernando, y á la manáéduiubre del | ^ | i e rnd napolitano. Nos 
limitaremos á consignad, con ^1 tcsiímolno jurídico del capi-

, tan Acutí, que se impone con regularidad el castigo de los palos 
4 los prisioneros á quienes se encuentra sin sus grillos. 

El señor Acutí, hahiendo hallado así á54 prisioneros des
alojados de Sus grillos, mandó aplicar cincuenta palos á cada 
, úa6 por orden del rey!... Procedimiento que produce un ahór-
1 'o de tiempo y de dinero en la categoría de los «istigos, se

gún dice el señor Acutí. El mismo sujeto añadió que por otras 
infracciones hacia aplicar generalmente el castigo de los palos. 

Es inútil añadir comentarios á estos hechos jurídicamente 
establecidos, lo cual tfo impedir|, sin «inbargo, qiiéfl Univtr' 
«o se estasíe uno áft estosrdiás icerca d e l i cáúdldía dulzura 
íue distingue al rey Férñáriío y á sus miHistros. Censúrase 

^ ^Igunas veces á los diarios ingleses por su virulencia estrema-
^a; pero ¿no se comprende acaso qae ana prensa enteramente 
Ubre se deje arrastrar algunas veces á escasos dp sentimiento 
í de apreciaciones en vista de las cosas inesplícables que ocur
ren en ciertos puntos de Europa? 

AMERICA. Las últimas noticias de Nicaragua son de fecha 
11 de agosto. Walker acababa de apáderarse en San Juan del 
Sur de una pequeña goleta que en seguida mandó armar y 
tripular por sus filibusteros tías intrépidos, á las órdenes de 
cierto comodoro Brissot, que se titula nieto del girondino que 
llevaba el mismo apellido. 

. Este pirata áudaz verificó sn primera salida dirigiéndose 
M fondo del golfo de Fonseca, casi en frente de la isla del 
Xigre, en donde se apoderó violentamente de un hombre in
defenso, Don Mariano Salazar, que es uno de.los comercian
tes mas respetables de Nicaragua. Brissot llevó á su prisio-
hero á Granada, en donde ocho horas después fué fusilado 
hajo el protesto de crimen de alta traición contra Walker. 

Salazar era portador de una carta dirigida por M. Tho-
hiii^ Maning, cónsul de Inglaterra en León', á un amigo suyo 
dé Saá Salvador, don Florentino Souza, carta qóe el Nicara
güense, ase periódico que nunca contiene una pAlabra de ver
dad, ha acomodado á su antojo. 

Walker retiró inmediatamente su exequátur al cónsul in
glés Thomas Maning. 

El asesinato de Salazar, hombre influyente en Nicairagua, 
no dejará de producu?, «orno el de Corral, las consecuencias 
Blas tristes para Walker f sus cómplices. 

Los actos administrativos del regenerador de Nicaragua, 
Son: 

Confiscación de casi todas las propiedades de los nicarn-
'güensessín diistinoioii de partido. 

Emisión con curso forzoso de papel moneda ó asig
nados. 

Declaración de un Moqueo geneial de todas Jas costas de 
' la América central. 

Bmpréittio da dos millones de p«ioii, garantiüado por Wa!> 
ke.roon un grado cuadrado, ó ÍCMI ^2Si^eguas de superficie •« 
la parte mas hermosa del Estado^ la Jl^ovia, que felizmente 
se halla ocupada todav¡*.por el '^obi^ihío verdadero y honra
do de Nic iragua. 

Y para que el terror ikcilíte la ejecución de estas medi
das, Walker manda fosilir diar^íaent^ en Granada, en Rívas 
óenMayasaá indiviáiioil'espeWMas ft quienes se acusa de 
alta traición contra el gobierno tan suave y probo de mis-
ter Walker. 

Éste es uno de los lados de la medalla; pero también, para 
decirlo todo, hé aquí el reverso; 

El presidente le^t taái l t i iE4ra|a, ^él.fr<#dente diifió* 
crata Rívas, acaban áffibdl pe s i lpr i j^3a#ü^s^ct iva ambi
ción personal en arasae l í , i | i t r í l ;J íáhs |-rwon^ído y reíínt-
do en León con sv^ tropas^;, ̂  i b m u ¿ ¿CueSo acaban' de 
elegir por presidente provisional 1 tfti tíóriüibre'que reuné las 
simpatías generales. Este nuevo presidente fusionista es don 
Fernando Guzman. 

Hay además en León 3,000 hombres de los es'ados repu
blicanos, y se agijardaba s^.pr^sideijite C%rr^a para que «e 
encargase del mando^n jefe j[ n^icchas* contra Walker., 

Los legitimístas^e Choatales han fusilado en T ^ t a y a á 
Ubaldo Herrera, teniente de Walker, "á quien proveiá 3e reses 
que robaba en los caseríos y alquerías de aquella comarca, en 
donde la violencia de los bandidos es la única moneda cor
riente. 

Este Ubaldo Herrera es el mismo que mandó asesinar con 
circunstancias tan crueles, al infortunado Mateo Mayorga. 

En Costa Iligaiha tenido e&cto una tentativa de revolu
ción fomentada por agentes de Walker, pero el presidente 
Morí sofocó enérgíéátneiite eátos máñ'ej'bs, y poi: m'é'dío del 
destierro inmediato de 40 individuos jefes ó agentes del com
plot, quedó completamente restablecido el orden. 

El dia 1-4 de agosto llegó á Grey-Town el vapor Granada 
de Nueva Orleans, llevando á su bordo á Pedro Soulé y á un 
talMaucosos, pjclutador general de,_WaL^er Olilos Estados-
Unidos,, c0ni|S ^ibuáteros para su ^uJBJ|o. ^i^^ 17 ciuda
danos marcharon inmediatamente én'títtéifcclotí'á Granada. 
La única hucUá que dejó su pSéo por :C|peyTT<)&vn fué la de-^t 
clafaeioa hodiapor Mr. Soulé de4gq^l(iÍ |oh^r |o d i l<5Ífe*ISái-
tados-Uuidos quería indemnizar á las víctimas francesas de 
la destrucción de aquella ciudad. 

Los últimos diarios de Walfcsr dicen que, los oficiales de 
la escuadra inglesa de Grey-ToVrn son todos ardientes par
t idar ia suyos, y quasu;édécan pl general Jfíy, qiíe había 
fraterni2sadoconellos, acababa de asfigvirárselo. 

BOLSAS EXTBANJEaAS. 
Parí» 29 de setiembre, ái las nueve y treinticinco mini*^ 

tos de Isi nótthe. 
Bolsa de hpy.—Fondos franceses.—Tres por 100, 69,50. 

—Cuatro y medio por 100, 91,50. 
Fondos españoles. —Tres por 100 interior, 39 
ídem differnhr,-24 tT2. -
Amortizable, 6 li4. 
Consolidados, 93 7}8 á 94. 
Amberes 19 do setiembre.^Diferida, 24 liS.^—ídem exte

rior, 39 li8. : 
Amtterdam 19 de Setiembre.— Diferida, 24 3il6. - In te 

rior, 38 5(8. 
Lóndreí 19de setiembre.—Consolidadosingleses,94 3|ál[2. 

—Dilerida,24 7j8.—Exteriloí, 44 114.—Certificados, 5 3i4.— 
Pasiva. 6 3i4. 

Hoy ha sido el prhnsr dia 4o antcoga y dsolacaelon da sol 
dados en caja, y cuando aun no i^bia acatfaA^esta operxsioa 
él pueblo de Almondralejo 4«-]|Kibió uHkrGoi||tinicacion del 
general mandando que la d ipu t^pn sus[$endi«(ñ^ la eqtrej^a 
de los quintos hast;\ el raes de ñ(^«mbre ptóitíího. 

Esta determinación se atrt lwj^4 do'sjsosas; al tiial estado 
Wiáítarío de la población ciji'tA, c u ' ^ 
élfiuésped asiático, ó á que ]iá>jSlan r^&Íiei'iias4|Ké'(k$ 
diputados y estos contando con el de la capital. 

{De nuestro corresponsal.) 

h 

CORREO PlNINSULAffi ' 
La mayor parte de jos pericÜalcos de piioyincia, publi

can la Constitución recientenlente restabíecrdaí sin hacer 
comen^tatio alguno: •'̂ '•<1*'J 6s que el éStádo de la prensa 
no permite otra cosa. . .; 

iki Badajoz se ha suspendido la entrega de los quintos 
para las mili oías prorincíjtles; habita el thes dé nÓ^letübfS: 
así nos lodice nuestro sorresponsal. . 

CASTILLA LA VIE^A.—Smia 23 desetiahbre.—Al reanu
dar mi correspondefiéia bueno será señala;;; C^Q ligeros rasgos 
la impresión que en esta capital hayan podido causar los su
cesos no imprevistos de la última revoluciun. 

Ante todo conviene consignar para eonocimtetfto de qniíln 
lo quiera saber que la capital de Soria sé corhpóné de unos 
mil vecinos, cuyo principal pejisamiento se reduce á poner al 
nivel sos muchas necesidades.con sus escasísiibos recursos. 
Aquí no hay áfricultura, comercio ni industria. Hay s íco-
miércianíeS ó tenderos que venden si fian, y sí fian no cobran; 
hay labradores, cuyo puchero nunca ha.alcanmdo la varie
dad ni añadiduras del qu^ ^l^ofeaba el hidalgo de la Mancha; 
hay artesanos sin capital que tírabajan para comer, y muchos 
dias han de comer sin trabajarl Todas las clases son aqui po
bres, el eclesiástico, eljülJita4 isjl.einpleádp, el que aprende 
y el que enseña, el labrador, él artesano, el coo sumidor y el 
vendedor. 

Bastan mil reales para qiie ún especulador haga subir ó 
bajar los precios del mercado. No hay movimie>ito intelec
tual, porque carecemos de liceos, de academiasj- de escuelas 
superiores y de enseñanzas especiales; solo tenemos instruc
ción elemental. ; I ' 

En cusuito á las censaras ylelogios que han recaído sobre 
el señor comandante general k;onio autoridad superior de la 
provincia, diremos que 8Ó|i r a p s , rarísidias, sé {iúéde dudar 
si existen en España las persoinas capaces de desempeñar de
bidamente a l a vez el gobierna'qivil y militar de.un distrito; 
y no creo llegue ladebilidad ae los admiradores del Sr. San-
tiisteban á suponerle uno de estos seres privilegiados. Res
petemos sus intenciones siemj)re buenas, pero QO salgamos de 
éste límite'. ' 

De los ensueños de incetidio<), saqueos y asesinatos no 
manifestaremos niiestro juicio;mientras no encontremos algu
na persona sensata que candittáiaenta los haya creidó. Esto 
no es negar que en pueblos de; Isi prdVhiciéí donde no han oi--
do nunieá pronunciar la palabra socialisÍQo^ democracia ó so
beranía nacioniü; donde no entara mas periódico que La Estre
lla, y no están por tanto impregnados en. lo qoe se d i en lla-
niar doctrinas disolvéétés; no negaremos, repito, que en ektas 
aldeas se han cometido desde Julio ̂ Cá', r^rbps, ince|)dios, ase-
8Ínat.os, se han repartido las delh^is de a p r q t ^ f t aiento co
mún, y se ha qaerido apalear i los alcaldes, crímenes de que 
se está ocupando cl consejo ó f^ibonal 'militar, pero de aquí 
nada resulta contra la pasividad caraiiterlsltiéa de la ca
pital. 

Mas dejemos lo pasado y vengamos á lo presente, bien 
triste y desconsolador en verdad. La cfwecha de cereales, 
único recurso del país, ha sido escasísima," sé ha récoMd^ po
co mas de la simiente. La inayorfa de*labradores se ye» pre-r 
cisados por tanto á vender ganado lanair, reses vacunas y aan 
paite de la yanta para comprar trigo con que sembrar. 

Afortunadamente en este año hay coihp'fadóres para todo 
y hasta la paja que se arrojaba á l o s pudrideros se ha vendi
do á un precio caslfabuloáó. 

En la feria qué se celebra aquí desde el dia lo «e han ve
rificado mnchas ventas de|[anado caballar y vacunOi^^attnde 
cerda; pero no han estada en proporción los compradores 
conloa vendedores, babieiulo sido escesiyo el número dé e$toá 
últimos. 

El trigo se sostiene sobre 60 rs. fanega, siendo de notar 
que casi todo lo de primera clase viene de Navarra. : 

Ya ha empezado la entrega de quintos pora la Mtliciá pro -̂
vinclal. Mucho desearfamüs no He dejaran seducir los atilda-
nos con las pnimjsüs de los qae venden su preten'-üJo indiyo 
en estas ocasiones. (X)« nuestro corresp.) 

KSTHEMAúVtlA.—Badajoz 22 deseUetn6r'..—Ayút ha sido 
arrestado por echo uias y orden dÜ' general, un hunráÜó a r -

J tesanoj or solo llevar kepis de nacional. 

M E D Í P i OráinlElÉTAál^A^RODIICaON ANIMAL. 

. • . ' . • . JBIÍRAAS. 

La producción animal, tan útil por mas de un concepto, va, 
como dijimos en nuestro anterior artículo, disminuyendo cada 
dia. No tenemos mas que observar el precio de las carnes, 
«iempre en^upento, para_conveaee$4<p dti^esta; T^4^4,jmu-
cho nwis potable ^ F r a n c i a que 1̂5 pwstfp paÍ8.^pQf lo Jfafto 
cr<¥mp9 qu^.el qu^ ¿e oeupe en, bi«f^f los np^difl|^ mgit idi-
ca'rla producción animal hará uñ verdadéroy trascendental 
servicio á la humanidad. 

Richard (du Cantal) en su segundo artículo propone cua
tro medios principales para lograr el aumento de la produc
ción animal de una manera metódica y razonada, y para óW '̂ 
tener un resultado seguro. Estos medios, seguq.j^l, pueden ser, 
independientes unos derotros; pero-debenempléarsesimiuUá-. 
neamente si queremos que produzcan los buenos efectos que 
de'seaniós. . > 

Primer medio: Multiplicación de los forrajes. 
Segundo medio: Mejora dé las razas que consumen estos 

fotrajes.'•. ' " "•'' --•••— ••• •.•.1—..,—...., .̂ .. ,,„.„.„ . 
Tercer medio: Conservación del ganado, preservándolo 

muy especi,aln;ente, por el empleo de procedimientos cientí
ficos y'n$e4ld^ Pd«4ni|trativas, de las enfermedades mortífe
ras quQ SuftLcî aL|V]eces ¿esglar comarcas enteras, llevando la 
naiseri&'y i l c i e n t o al aeno-de multitud de desgraciadas fa-
nSíal^ , f . ^ " _; 

Cuarto y último medio: Cor^juista de nuevas razas sobre el 
reino animal cpn, auxilio de la cicnciia, d^ la aclimatación y 
de ladoineistíci^ad 

El primer medio, ó sea la multiplicación de los forrajes", 
tiene por consecuencia eSencial y rigorosa.la. de la. pi^oduc-
cion animal, puesto qi^e los forrajes no fñieden sier^apleados 
en otra cosa que en el alimento del ganado.' 

Uichard (du Cantal) dice muy ác'éí¿á¡d?^nientej en apoyó de 
su opinióh: «En la üaiatiú^j^i tódosilQs.fébpnicnps «é enpáde-^ 
nan de^Ia rnanera mas admirable <ycon lamayoíriegalañdad. 
El encadenamiento que resulta, déb^Ser-^é^^stlEfdiado •piítK 
que lo podamo» utilizar en nuestro 6ene^CÍ9'» 

«Rejflewonunflo^ifn, sobre la pioduccion geheral de la 
tierra, se ve qué los minerales que forman el globo son la 
materia primera de b s vegetales; y estóS, á sur vez, son la 
materia primera délos animales. Así como un producto,cual
quiera que sea, no habría existida sin la materia prinner», em
pleada «ín su fabrieacion, tampoco será posible 'tener vegeta
les sin minei^ales, ni animales sin vegetales. Lóü aAiknáles no 
éón pues, thás que un efecíp cuya cau^a son, io^vegí^tales; el 
reinó apimal no es mas qne una eonsecueociá .««JTO principio 
es el reino vegetal.» 

«Hé ádttí un hechoqtié naáie neg^r^.y qnées eonecidodes^ 
. -^-r 7 .. , . <„. . feí^fl^ioráláo¿¥á'á 'orÍp?\té dé él momento en qiíe él hombíe réflé'xiórtó áobYé él óríge 
los fenómenos que hieren su imaginación á cada paso.» 

«Si pues los vegetales son la materia primera de los ani-
tnales, es evidente (̂ ne p&ta, maltiplicar é^tóá, la primera cosa 

'queTiiíy que'Wácár H^Mttíplicár 1%capti^ad de íq? forrajes 
que nosotros cultivamos, y esto es lo que no hemos hecho en 
Francia.» . ' ^ ••-•: '••• "• 

Richard (du Cantal) cbticretándose luego á la Francia se 
estienáe-éri examinar Iqs muchos medios que el gobierno fran-

[ «és, con el más laudable«elo, ha puesto en práctica para con
seguir el aumento de la producción animal. Pero .apesar de 
tódp sú celo, dé toda su buena voluntad; apesaV de los gran
des cpncursos de toda clase de gana3o;8,,de los pfémTóyde fo
mento y de las importaciones, n̂o ha podida oht^er;el éxito 
que se fnriE>pottia: 

Ergobierno dehierá haberconcloido^ot donde «ffigeeó, y', 
sn primer cuidado debiera,haber sl^iOíiláüñiento de lós forra
jes, materia primera de la producción animal. Con esta, es 
con la que los animales fabrican, en losdiverst» árganos de 
de ¿ü economía, la tíarne, lá graSá, d jíélói, las cribes, el 
cuerno, la lana, lá leche, él hueso, la manteca y en fin todas 
las materias animales que nías sirven de tan ditei;sáá mandrae^ 
lü mismo para nuestra subsistemiaqué para las artes, la in
dustria y el comercio. «Los órganos dé los animíálés, dice, 
M. Richard, que fabrican estas materias son los aparatos vi-
vientesde fisica y química que nos describe la anatomia, y cu
yas funciones, tan admirables como'bián ordenadas, trata de 
esplicarnos la fisiología. Bstos animales son pues en el feudo' 
verdaderas máquinas que trasfonnan las materias primeras 
vegetales que se les han confiado en ricos y variados produc
tos animales. Siendo esto así (y cómo negarlo) óómo se com
prende que nos hayamos ocupado «i« esta» miéquinas del gran 
taller de la naturaleza u n pensaii'j Como debiéramos, en las 
materias primeras cuyo asAento ú^'ic^mente puede multipli
car los piródUctÓs fabricados por ellas? Aquí está todo el secre-
to,de la multiplicación de nuestro ganado, y vano seria buscar
le en etra parte.» 

Muy oportunamente cita Mr. Richard el ejemplo de un in
dustrial que atormentara sin cesar su imagin^lon ooquel ci^-,J 
dado de sus máquinas, y qae, descuidando s l idn i i r lh les Üs' 
primeras materias qae deben trasformar en tegidos, se queja
ra de los pocos productos íábi^cados por estas. Necesario es 
en ve^jut que se ocupe de las máquinas, este es su interés; 
pero tiene ademáí una necesidad precisa de pi^oporcionarles 
algodones, sedas, lanas i cáñaóios, linos y todas las materias 
priníiefas de elaboración si quiere obtener productos para prc'^ 
sentar al consumo. Esto es.cabalmente lo que há snoiedido en 
Franela; se ha trabajado mucho en los 'ániíñeíles, es decir, en 
láS idáqttMias, y se han descjiidado los forrajes, es decir, las 
primeras materias: ; 

. IV. 
Mr. Richard continúa sn artículo refiriéndoseJ^IÜ Francia 

y á los medios qoe debiera po leren práctica el gobierno para 
Ipgrat nn éiltó cb'J¿iAetó'cn li cuestiM qvwnos ocupa. Insis
te en la idea^ de qiie los Jfofra les son la materia- primera de 
h>8 animales, y que eon ellos no puede alimentarse mas que 
gauados, y por lo tanto que el primero y el ñias eficaz de 
tocios los ihedios para aumentar la producción animal es la 
multiplicación de los forrajes. > 

Finalmente, Richard (du (antal) termina su articulo di-
eiendo que en esta cuestión m is queen ninguna otra, debemos 
recurrir á los estudios especia es y al conoclmiei^toydc lá nf̂ -̂  
-túraleza para aprendeir él mo<i 9 de tratarla, que es el único 
medió de o>btener lo que déá¿a moa dé su liberalidad. 

Y aquí réciierdi lilnti-íj^tK cion en Francia del gmaáo pw-
Wnp, y su mejíraintentada en iraj|o"||l 'iS gmn''€S|lbe¡it y lle
vada acabo cien años despuis poi^''£Íadai(u^,gi;iftcÍ9É á los 
tr ibajosí eápecia.le8 del natura ista agricultor Daubonton. Esto 
hjmlire eminente paraobtcnír lo» «Mítíioa no so ocupó sola-
meQia del curuei'o; biz.o inarcfcar unidas la ciencia de la me
jora y multiplicucion del anúnáal que estudiaba y la ciencia 
de la cultura d<' los forrajes 4ue doblan nutrirlo. Se ocupó á 
unicismo tiempo do la materia primera y dul perfecciona
miento de la máquina que deka fabricar las hermosas lanas 

que él quería. Dnubenton logró íu objetñ y la Francia IA debí 
no solo- oti*evito foiis en este ensayo, si que también l á ^ * ^ ^ 
sion i|c^.i pr^idería artificial. . . , . 

lijiíi'i'jiiriarrKs ahora» España, debenjós manife|itar^ige 
t.-(lo i j ' ! Kpiícsi 'lor Richard (du'Cantal) esmas aplicaWSí t o -

^ . , dav ia i ' . a e s t r . pais que á la Francia. Nosotros nada héaps 
guf.haciepáo pr<^reso4:l hecbo,;.pada hemos adelantado; DO solo no Sicmos'conc^^. 
,.; .;¿&xefei:4,„» áü^-AÁ i s í n é ^ e fe-hémos principiado si^úiíra ; todo está fe? 'h«i«r 

asi que, el dia que el gobierno quiera ocuparse de esta cues
tión, podrá tener en cuenta el ejemplo de la Francia, que tan 
to ha hecho, que tanto ha ĝ L^̂ ado p ^ a ,i¥ultiplícar la p r o ^ 
duccion animal, y que tan poco ha conseguido aun. 

El gobierno debería ocuparse en prijner. lugar de la mul
tiplicación de los forrajes, cosa en nuestro país no tan difícil, 
sobre todo^pof^la. puoa |>ftblao¿p« jue hay en la- may^i*|l«?, 
nuestras provincias. ' 

En España carecemos Cic^pletamente de prados: nuestros 
ganados van numéricamente en disminución sensible, y lo 
peor es que no tenemos ¿ampos donde alimentarlos, porque 
los muy estensos en donde antes pacían, son roturados y de
dicados ál<;ulÚ*o. NüéstS-ós labradores ignoran el inodó de 
pombinar eiisus esplotaiCionesUós vegetales alimenticios del 

I ^qtt»bre,c^ lássplantáil fóírijBras, así que son escluidas del 
cultivo estas últimas. Los forrajes son la base mas fuerte, el 
apoyo mas seguro de la agricultura; sin ellos no hay anima
les para los campos, ni para la industria, ni para el comer-
cia; y,sin,animaos .np'hay;estiércoles^ y sin estiércoles nd es 
.p<>SÍble>.el cultivo,' quedando reducida la agricultura de éste 
linodoá'los estrechos y miáerábleís límites á que la Vemos hoy; 
'ácrtear:'céíeáté8.^,,'/'.' ' _̂ ;,', . . / • ' ; ;, _. 
, Sigúleiido el ¿Hinqsp§^tema dé barbechos, que es el que 
predomina e:i la mayoría de nuestras provincias, se desper
dicia miserablemente la mitad de los campos. Trata el l a 
brador, por ejemplo, do sembrar sesenta fanegas de tíerrat 

•pues en ségüraá sé lé ocurre que hade dejar eii descanso, es 
decir, infructífera dublé ó triple cantidad para sembrar al año 

^|¡0#i:l^?p':;no#»lijiulítói que aquel campo inculto podrá 
#B>í«pií|°seJ)a|'añasto« An que por esta práctica dejara el 
^ S o ^ ^ ; ^ c ^ ^ r l u i ^ r t i d a s , (permítasenos la espresion) 
{|ii9tll |biÍoe| Íu€^i h^ plantas que agotan los jugos de la 
tléíriíi'laáhayramhien-qde Son eminentemente reparadoras. 
Por ignorar nuestros labradores las primeras y mas precisas 
pociones del ar6e,»por no saber ájmbinar con los cereales la» 
plangisjurrajara aí¿;contittuan_ en el fatal y rutinario sistema 
de barbechos, y carecen de forrajea y de abonos, cuya falta 
es ahora causa de la esterilidad de mochas comarcas. ' 
I • Nó desconocemos que nuestro clima del. Centro y Medio-
diaseoponéá los prados permanentes: sin embargo, esto no 

\ imj^de la pródnooion de forrajes. Con estos y con paja y Ce-̂  
bada, seria fácál mantener muchos ganados, evitando de,ést̂ iî  
niánérá él mal de que venimos lameotándonos, y' la degene
ración de nuestras razas primitivas, que fueron un dia las 
preferidas en todos los mercados del universo. 

La ganadería y la agricultura, no queremos dejar pasar 
estabcasion sindeciirlo, deben estar intimamente unidas;ptieg 
«(on dos liermanás gen;elas, que viven la una para la otra, y 
lá muerte de una de ellas arrastraría inevitablemente consi-^ 
go lade su compañera. 

Únicamente las bárbaras costumbres del feudalismo podían 
scpáirar al ganadero del agricultor; este suministra á aqudl 
aiimejatxtsparaisusgaoados, y¡ el ganadero da al agricultor 
«bonos para activar la vegetación, y animales para que le 
ayuden en sus faenas: existe entre ellos un contrato' m4tu<4 
jf e^9. táueo que en elestadp actual de la sociedad no pueda 
romperse, sin causar la ruina de entrambos. •' ' • 

En España estamos todavía en la infancia con respec,to á 
la gahaderiá, pues los rebaños soló se alimentan d o . p a » ^ 
naturales, y esa es su desgracia. No ha sido solo Richard (du 
Cantal) el que ha recomendado la produécion de loS forrajes; 
los romanos, aquellos hombres tan cntiisiastas por {a agri-
Cttltut'a, digérbn hace ya muchos siglos primum poseeré, esto 
es, el edificio de una buena agricultura debe estar cimentado 
en los pastos, y con «ístas habrá ganados, áully dij,9j{^ui)^||^ 

: «Ita. labranza y la praticultura son las dos nodrizas déla agr i 
cultura.» Inmediatamente nuestro célebre Campomanes aña^ 
dio: «1¡¡I labrador sin ganados, Siempre estará alcanzado, y 

|r tendrá que vender sus frutos aun antes de recogerlos.» 

\ AGÜSTUÍ SAKva, 

¡^'^9 ^mmmgmmmmmmm 
¿QuitA twÁ el agraciado? El dia 31 del corriente á las nue

ve ae la n'oche se reúne la junta general de la sociedad pro
tectora de la^ bellas «(tes, para celebrar la rifa mensoal y 
tratar de varios asuntos. 

Ordan del dia. Han sldo reéógidos, M Oecide^0 y Lá Es
paña i Las Cortes correspondientes• al dia de ayer. 

Seguramente contendrían algo que no habrá entenado la 
'censnrs^i 

LoWia. En la estiraccion de la lotería moderna celebrada 
ayer, ha salido premiados: el 20,611 con 32,000 pesos fuertes 
en Madrid.«-3,345 con 10,000, Málaga.—7,374 con 6,000, Sa
lamanca.—Con 500 pesos cada uno: el 24,973, en Barcelona.— 
44,380 «p Valencia.-^^,433 en Toledo.—7,|93 en Madrid.— 
8,008 en Águi las .—^J75 «ib L6já.—lfl,517 en el Puerto de 
Santa María.—11,393 en Bstella.—4,939 en Vinaroz.—651 en 
Madrid.—27,863 idéin.—25,652 én Santander.—9,864 én San
tiago, y 5,152 en Sevilla; y con 4,00; 2 , ^ 8 eKiCórdol^.— 
24,747 en Mataró.—16,739 en Orense.—29,115 Barcelona.— 
11,176 en Córdoba.—29,705 en Madrid.-^29,666 en ^a rago-

Í
za . -5 , l7pen iyiálaga.-j20,910 eil Granada.—5,844 en Valla~ 
<fcliM.^l^,058«tí |Í |d¡*-3Íi^t|SlíÉrÍd.-21,853 en Sevilla. 
—23,762 en Madrid.—2*5,896 ídem.—9,2i5l en Puenteareas. 

. •w.Miiii'aa.a 1 WJ'BWtlfi' :i K^.taBgmürga;; 1 mi ii.i • . 1 iu,i ¡ i i f 11" ni" 111 lttIBlr,,lr^«^ill^•^!lM^J^fcl.Jrl^llC>t^a^«* 

. . BaPEGTAffiOLOS. 

. TeaUo del Ciraa.-.A las ocho de la noche.—La comedia «a 
uh acto, Las gracias de (^etíectn—Balatade la t^^t^ Bigoletto, 
cantada en escena por el Sr. Belarti—La comedia t i Un acto. 
Alsa y^jla.—Aria del segiíhü© ac^^ de lá ópera Xa S<^i^a* 
por el Sr. Beijrt.—ül jugíifete cónáico, JL" ' • *-

'- ' ' "̂  "• por 
Ijrt.—ül jügíftÉe cóiniico, LaaÍra¡imalk%Í€anMa, 

•Romanza, de l;i ópi*r.i íf CríuM/ítesio, por el Sr. Belart.— 
Lu *eiti-Uii, baile. 

KDUOR a£SP0H,SA.BI.E, IIÁNUKL MOHALRS V R00RI6UKZ. 

Imprenta de D. Actonio Morales, 
Carrera de San Gerónimo, nam.4), pnneipál, 



'•:i ^ * W f r ' v - - • . ' '!-*•••*» mmmmmmmm • ^ * - - . . " . - - • x - ' J * ' ; 

ÜNICOPDWTO 

DONDE SE RECIBEN LOS ANUNCIOS: 

CALLE DEL PRINCIPE NUBfERO 14, 

" • ctearto bajo, derecha. 

En Ja calle del Prindpe, nánero 14 
i Diario Espeñol, 

ÚNICO PUNTO 

DONDE SE RECIBEN LOS ANUNCIOS: 

CALLE DEL PRINCIPE NUMERO 14, 

cuarto bajo, derecha. 

Diario Oficial de Avisos de Madrid, el 
de Zaragoza), el Centinela de 

Asturias etc. etc. 

Í; Lo» aniiBcioB se inwrttn CB los dias qne fijan los intcre«ado8 

Kl^rifaSií^F^^ 
^-ióíaw^^dos^*"' ^""'Z»™ tXDiaríolofiXl'deÁviU^''''"'^^^^^^^^^ administrador de la empresa, incJuyend* libranza sobns correos, á razón de medio real por cada sesenta letra* para un periódico 6 un sello del mismo-valor, y dobl» 

' ° " cíosque se re eran i cualquiera de los ramos de industria, artes, ciencias, literatura de estranjcros, ó citen un establecimiento ó industria estrwjero. solo «c admiten por los Sres. Saavedra y de Bibtrolles, en Paris, 13, rué d'HautoiK 

^'^'¿ í í í"^ ?'"*"' «*« ¥ ^«"g"» castellana, por una sociedad de Ete-
ratos, najo la dirección de D.José Caballero. 

n u m i í o s o í p e í i f i " ! f u e l ™ ' ^ t ' ' - ! i acreditada obra con una rapidez asombrosa a fuera de 
te^nX^acoS oué del mihli.l 1'"'"^° P*^? '̂̂  ' " ' ' ' por completa: atendiendo á la buena y 
granae acogioa que del publico ha merecido, reputándolo este v la orensa como P1 mpinr V 
mas completo Diccionario qu«hava visto la l.i» tíiwi^ó „ „ ^ '•j P^nsa como el mejor y 
¿ «ate honor no hpmn. iJt..Z A^ ^ publica, y agradecidos por,otra parte nosotros 
» & K l aKradtómfenfo ^^",""• °!f'"^"**' *" eon/omlí nuestras tareas, fiandoasiuna 
l i f t i u é désíaf a f f l Z o b i " " ' ^ ' ^ " ' ' ° ? ^ ™ "•»» <í« "°a «"«""a que no dejé 
« « W t r S ^ de^cor^^i^n'^''"- T *"'«np^ h» honwdo para conseguir*! fiaoereatS» 
ISJaT^ofcTrbar s ^ n e c S i c ^ h T c e r ' T P ? >" f!5?'? "«""^ de lEs «raneesqueal 
se han verificado en plV,.«!!;í 3 i ̂  - '̂ '"*̂ ° ediciones que van publicadas, cuatro, 
di etta obrroue comnL.lirw'^','' ' l" ''^' "r^' ***« ^' '"' «"î J»̂  « H ¡ ° ^»« podémí)8 hacer 

mmol'liXií ylZ 1?^^' "fP^'-^'P^l^^oces americanas y el nombre de todos lo¿ 
r S i n á l T e sus D C n i J V ' y ^ ^ r ' «'̂  EV«fia con las distancias á que se encuentran de 
««ipiiai ae su^ provincias, y por suplemento las cabezas de partido. 
'' t" t j - • • i j . Condtoionesde lasuscricion. 

t a m S ? £ " r n T r r „ ' t ? n : X e T L t f a ? o f e r r ^' P ^ r " ^ » ^ r ' * ^ « ° ' » > « ' 
provincias, «emanalmente É r r e r a r t i r á S i s i ? f r r i « « ^ r . i *" Mafridy real y medio en . 
«Madridserá semanal. '«Pa»"'''*'» «eis entregas, pero el envío á proTincias y reparto 

embolsos^oíe l°üXZt^^''^u^?'^ PJ"''^^ " ' « Diccionario es debida á los grandes des-

S n t e X l f s 5 S ° d e toda cHa' í''^ZZlí!^'','''r'I'r'^' !? °-^'^ *̂ '"'^'^ ""^ 
iift tíado esta emoresa Pn uf^ j ' •'° '̂ "*' prescindiendo del cumplimiento que s emprc 
Sr^eloüblico^rauedrJZf^^^^^ ediciones que lleva publicadas, ea Wgarant ía positiva 

Ci. I. >a.i«/.»ÍA» _ j . . . . Pantos de suscricim. 
d e 4 V a . l n l a ' u U r t a r D u r a T L f t e ^ ' % ^ ^ ^ ^ cuarto prü^inal de la 
Pasage de Matheo. "*"* ^* '* Victoria, número 2, y ea la de la jPublicidad 

l o . ^ S o X d e í ^ í ^ f e J ' ' ' ' ' " ' ^ ' ««í-n-tr-í ione. de loterías y correos y en casa de 

Nota. Las primeras entregas se repartirán el dia 15 de octubre próximo. 2 - 2 . 2. (Dor) 

Inspección escolástica, establecida 
en Madrid , calle de la Ballesta, nüm. 1, poí 
D. Gregorio Torrecilla, prolesor de matemáti
cas, etc. Su objeto, <jue ha sido muy aplaudi
do por e' Excmo. señor rector de la universi
dad y por toda la prensa, es cuidar de los es
tudiantes por solo 60 rs. anuales pagados en 
ftps plazos, para que sigan S» rorrpro orxn anr/v-

reras de estudios (mas de 40), obra tínica de 
esta materia; 6 y 7 rs. respectivamente. Se 
venden en la librería de La Publicidad y en 
casa del autor. l _ i 12 (Cer.) 

En ía efelle de Hortaleía, nani. 44, tiend* ie b 
establecido uu salón para limpiar el calzado; i 
rionde se hallarán para su venta toda clase -1» ' 

*:-•«,, y betunes dp'- . - «>-
jjv„- -- ..- «as mejores clases 

,v>». x'ambien ae venden copi
ara el charol de todas formas y 
.bonos tanto «a el estábleci-
ra las casas, á precios econó-

7(Cer.) 

:h DEL ESTADO, 
oda clase de estosi créditos, bi-
lal, material, anticipos, treses, 
amortizables, carpetas, resi-
, cupones, ecétera. 

establecimiento, calle de la 
pal izquierda. 1—1 
18 f dnde U ralle de Pteewdoi, 
riana á la de Jacometrezo^ se 
rita de casta americana, lanas 
claro, algo de blanco y collar 
3 cascabeles. La pénona que la 
o se servirá eotregaria en la 
jro de Gracia, núm. 5 y 7, cuar
ta derecha, donde se fe gratifi' 
.señas. (133) 

ositíva 
EN PERFÜMERU. 

Jabones, desde 1 real á 14. 
Frascos coa pomada, de 31(3 a 20. . 
ídem con aceites, de 3 á 15. 
ídem, Ídem, cstractos, de 5 á 16. 
También hay surtido de Vinagrillo, agua de lavanda, de colonia, polvosparalos dientes, etc. 
Se vende á precio fijo en la Estrella del Norte, calle de Carretas %úm. 37. 

•̂  l-12{Ra.) 

Libros rayados. 
En el Ba«ir del Principe se han recibido libros rayados y en blanco , para el comertío, 

precios arreglados. 
Calle del Príncipe núm. 33. (B.P. 

PARA LOS PÁJAROS. 
A la Estrella del Norte, calle de Carretas, num. 37, acaba de llegar una rimesa JAÜ-de 

Í.A8 ORIENTALES, de bonitas y caprichosas formas, á precios deséonocidoa. (Ra.) 

rPARA iiiL.l«il. LAS 
TRATADO PRACTICO DE LOS OllQANOS GENITO-URINARIOS, j 

tanto en el ettádo de lalad como en el de enfermedad; aus fnnoione*. >ui enfermedadea i oonaecuencia de loa eaceaoa de lajsventud y de abuaoa de la vicilidad, Onani^ 
mo, Impotencia, Pirdidaa Beatringiinientoa, Óratela, Piedra, Catarro,* Enfermedadea de la matr», Eaterilidad, Enfermedadea oontagioaa». 

PRESERVATIVOS.—TRATAMIENTO—HIGIENE.-FORMÜLAS. 

GUIA DE LOS ENFERMOS POR MR. GOEÜRY DUVIVIER, 
de la facultad de Parí?, ex-médico de la junta de Beneficencia, ex-cirujano mayor, oiBcial de la orden del mérito, fundador del establecimiento médico-quirúr* 
giüOiMra la curación de las enfermedades mencionada* anteriorjBieijte. . í-

Un volumen en 8.° de 600 páginas con figuras anatómicas; quinta edieíon. Su precio 5 francos en París y áprovincias ó en el estranjero 6francos50 cén* 
timos, iranco de porte, enviando una libranza sobre correos al autor, calle de Rívoh, número 134, ó á Mr. Gedoyén, librero, Palais-Royál, galería de Orlean«i 
núm. 31. , ,, " 

Consftílta^ de núevé'á doce por la mañana, y de dos á cinco por la terde. Las consultas y tratamiento d& las: enfermedades pueden hacerse por correM^ 
)<mdenc4a. . (A. 1181) 
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Deseando la empresa del ferro-car-
íH del Mediterráneo hacer los trasportes desde Alicante á Albacete en raavor escala que se 
han hecho hasta el dia, pone en coTíocimiento da loscarreteros de la provincia, que á todos los 
«lue se presenten en e! pniner pi'i:vu, SA !CS frriiifará por trfs meses consecutivos carga para 
« seguiído al brecio d. tres reales arroba por U, m<nios. adviriléudoí'e que come lo que han líe 
conducir correspondo á 1;. cupior-icion de la liucu, íuUiarán ín. doble veutaja de la exención del 

«eodel portatoo segDff asi lo determina nuestra legislación vigeiite. Madrid 11 de setiembre 
1856. ^ ' (>í"«') 

VENTA DE PINTURAS Y ESCULTURA. 
Por los precios que se espresap, que son menores que 

los de su tasación, se vende la siguiente colección de pin
turas originales, copias y grupo de escultura. 

(HUGINALES. 
Dos cuadros de Jordán que representan, el uno la 

Adoración dé los j;aatos Beyes, y el otio lá Pre
sentación del Niño en el templo, de vara y tercia y 
una pulgada de alto por vara y dos iéfcias^menós"'^'" ' 
una pulgada de ancho, con marcos dorados nuevos, 
á 6000 reales cada uno. . . . . . . . . . 12Ó00 

Dos filósofos, Atlante y Esopo, tamaño natural, de 
medio cuerpo, de vara y media de alto poruña vara 
y cuatro pulgadas de ancho, en 20Q0 rs, el primero, 
y 1500 el segundo. . . . . .' . . . . . . 

Una Concepción de medio natural, escuela de Maella 
de dos varas menos cuatro pnlgadas de alto, por 
una vara y nueve pulgadas de ancho con marco do
rado, en. . . , . . . ' . ; . . . . . . . . 

Dos enadr«8 que representan, el uno la Comunión de 
la Magdalena, y el otro la Sacra familia, de dos 
tercias y una pulgada de alto, por media vara y dos 
pulgadas de ancho, con marcos dorados, en 600 rê -̂ -̂
lesel primero y 500 segundo. . . . • . , ' " ' 

Otros dos cuadros que representan, ei „no u^ jn¿g¡̂  

Titu'^'J ! ' "*̂ ^ ^* ''"'*'* * ̂ ' í i i W d e media vara 
I n I í .V ""^'A ""^A"" '•-'itro pulgadas de ancho, con sus marcos dorSí̂ -̂ ĵ, ¿ ^Q *• » 

^'cnn II^'M"*' '—-' i ' '* «presentanLa 'cena del*Señor 
^¡l: ../agdalcna á los piep, el uno, y el otro El 
ii..iugro del Señor Cda el castillo de Enmaus con Ĵ US 
marcos dorado:̂  |i 350 reales. . . . . . • ' • 

Dos países de escuela italiana de dos varas menos 
' ocho pulgadas de alto por vara y media de ancho, á 

4000 rs. cada uno. . . . i . . . ; . . . . . 
COPIAS. 

Una del cuadro de Baco y los borrachos, de Velaz-
quez, tamaño natural, de cuerpo entero, de ocho 
pies de ancho por seis de alto. . . . . . . . 

Una copia do David Teniers, representando un festín 
grotesco de dos tercias y media de ancho, por dos 
de alto 

Una Virgen con el niño, copia de Murillo, tamaño na
tural, medio cuerpo de cinco cuartas de alto, por 

. vara- menos cuatro pulgadas de ancho con su marco 
dorado, tallado, nuevo, en. . . . . . ., . . 

Un San Francisco, copia de Murillo, medio cuerpo, 
tamaño natural, de cinco cuartas de alto, por una 
vara y cuatro pnlgadas de ancho, con su marco 
dorado, tallado, nuevo, en 

Una Concepción de medio cQe;rpo, tamaño natural, de 
vara menos cuatro pulgadas de alto por dos tercias 
y cuatro pulgadas de ancho, con su marco dorado, 
nnevo, en. . . , . . . . 

Dos retratos, uno de FelipelV otro de y Alonso Cano, 
copia de Velazquez, tamaño natural, de dos pies y ' 
dos pulgadas de alto por media vara y dos pulga
das de ancho, con sus marcos dorados, nuevos, á 
240 reales 480 

ESCCLTOBA. 
Grupo de escultura sagrada, el mas á propósito para nñ 

altar publico ú oratorio particular, por representar a i Divino 
Redentor descendiendo de la cruz y en el regazo de su afligi
dísima madre, con San Juan y la Magdalena á los lados y un 
átigclito además, eocitañdo todos con su éspresion y llanto á 
la compasión y devoción. 

Es la última obra del muy celebrado escultor de cámara 
de Carlos IV y Fernando Vil, D. Juan Adán. 

Las pinturas y el grupo de escultura, asi como una colec
ción dé grabados se pueden ver por mañana y tarde en la 
calle de Amor de Dios, núm. 21, cuarto principal. 1—1 6 (P) 

CAJA DE CAMBIO. 
Hacia falta en Madrid un establecimiento que facilitase la 

circulación de todos los productos, y ausiliasen en sus necesi
dades á los industriales y trabajaaores. Tal es el objeto del 
que hemos abierto en la Carrera de San Gerónimo, pasaje del 
Iris, tercera tienda de la derecha. ' 

£h este establecimiento se proporcionan trabajos de im
prenta y litografla, como son, facturas, etiquetas, prospec
tos, etc., á pagar en productos ó trabajo del q_ue necesite. De 
la misma manera se admiten suscriciones á periódicos y obras. 
En una palabra, se realiza«t cambio de todos los valoressin 
el intermediario del dinetiiír 

Los que gusten servirse de este establecimiento para obte
ner lo que les haga falta á cambio de productos ó trabajo de 
su industria ó profesión pueden acercarse al mismo, donde se 
les datón todas las esplicaciones que crean necesarias. 2{Cer.) 

GRAMÁTICA INGLESA. 
Teórica-práctica para el uío de los españoles, por Corno-

lias, segunda edición, reformada, aumentada, esmeradamente 
corregida y precedida del juicio de la prensa. Precio, 16 rs. en 
rústica y 20 en pasta. , . 

Gramática francesa, por el mismo sistema y del mismo 
autor; sesta edición, con el tratado de pronunciación comple
tamente reformado y precedida también del juicio déla prensa. 
Precio, 16 rs. en rústiea y 20 en pasta. 

Estas obras pueden ser de gran Je utilidad, aun para aque-
llos'que se ven privados de maestro, por la ventajosa ccmbi-
naúon de la teoría con la práctica, que forma la base del sis
tema. 

Véndese en Madrid en la publicidau, pasage de. Mathen; 
Cuesta, calle Mayor; Bailly-Spiliierc, Príncipe, num. 14,yen 
casa del autor, calle del Carmen,núm. 55. 

Eu provifl'íias: Barcelona, Llorens y Gorchs, Bilbao, Del-
ma.<- y ÉstuyvBurgos, Uiltanueva; Málaga, Moya; Palencia, 
Camazon; Pamplona, Erasun: Oviedo, Fernandez; Santiago, 
Calleja; Santander, Martínez; San Sebastian,Pió Baroja; Se
villa, Geofrin;Valladolid,' Lazcano y Roldan; Valencia, Mateu 
Garin, Vitoria, Robles; Zaragoz , Ramón León. 2 (40) 

• 1 1 I I . — ' — • — ^ — — 

En la tarde del 23 del corriente se escapó de 
casa de su dueño, plazuela de las Cortes, nüm. 2, cuarto se-
gníido, «na leotortita francesa, de poco mas grandor que el de 
un caaario,, cuyas señas son: color verde toda la peciiuga y 
con ra'yltás en toda ella, la cabeza amarilla y el pico muy 
Corto con cuatro pintit,is negras y Azules á los lados del pico, 
siet.do esta la hembra del macho que se conserva. La persona 
que la presento, despacs de agradecérsfelo mucho, se le dará 
fina buena gratificación. Í^JiíS) 

• - ' ' i I • _ _ J 

Se vende nna cafita',<l%Vie del Desengaño, nú
mero 19, darán rjv.'roii; su dueño calle de la Aduana, núm. 29, 
cuarto segur;jo derecha. (628) 

Carruajes cpie hay de venta en la calle del 
Fúcar, húmero, 3, y en precios suma^nente arreglados. Cua
tro carretelas de ultima moda, dos de ellas nuevas y las otras 
dos muy poco usados, una berlina clarens nuera; un dog-cart 
nuevo, dos tilburis, uno de ellos de telégrafo. (625) 
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CRISTALERÍA FRAHGESA. 
En el almacén de Quincalla de la Carrera de Sari Gerónimo, entrada por la calle del BañOJ 

número 1, se ha recibiao ün completo surtido de servicios de mesa, desde lo mas arreglado á IJ 
mas superior, teniendo I.a ventaja el comprador de poder tomar la cantidad de piezas qo^ 
guste: los precios son fijos y sumamente arreglados. (592) 1—1 

Armaduras de pelo 
PARA LAS COCAS. 

En el bazar calle de Alcalá, núm. 4, y en el bazar calle del Príncipe, núm. 33, se ha rcci'' 
bido de París un surtido completo de armaduras de pelo para las cocas; sirven para toda cla8« 
de peinados y se venden 6 rs. par. En dichos establecimientos se encontrará la verdader» 
agua de Barcelona, los polvos para teñir el pelo á 4 rs. paquete y los excelentísimos polvos del 
general Quiroga. (R. P.) 

JABÓN BARATISIfflO. 
Abastecida ya la fábrica La Rosa, de las primeras materias necesarias para elaborar «n» 

cantidad de jabón capaz de satiflacer al consumo público, vuelve á abrir su despacho en lo* 
puntos siguientes: 

POR MAYOR. 
En la fábrica calle de Leganitos, núm.6t. 

POR MAYOR Y MENOR. 
Calle de los Rejes, núm. 17. 
ídem de Segovia, núm. 17. 
Chamberí, calle de Sagunto, núm. 22. 
Plazuela de San Ildefonso, núm. 1. 
Calle de Hortaleza, núm. 6. 
ídem de Sevilla, num. 2. 
ídem de la Gorgnera, núm. 17. 
ídem Ancha delLavapies, núm. 48. _ 
Los precios son fijos é iguales en todos los epósitos á 28, 32, 34, 33 y 40 rs.'Jarroba; y lO 

12, 13,14 y 15 cuartos liora. -(66) 

Estos escelentes polvos dentífricos tieneo 
garantida su bondad con el dictamen de tre* 
profesores á quienes el señor alcalde-corregi
dor encargó su análisis científico. Igüalmentí 
han sido analizados por el ilustre «olegio d« 
farmacéuticos de esta corte, y declarados in' 
ofensivos para la salud, á la par que esencial
mente dentífricos. Para evitar que la malevo* 
lencia falsifique este precioso artículo de toca' 
lor defraudando los intereses del público, toda* 
las cajas llevarán esta rúbrica, 

y se perseguirá ante la ley al que la suplante» 
PüHTO» DE SUSCRICION.—Subid? de Santa Cruz, 

niíioeTO 10, tienda Ce los Angeles. C-Tri ra de San Gerónimo, miro. 5. ('a'.le de Carretas, nú
mero 18. Jaf-ometrezo, Tii'm. 64. rríi:ci')c, niini. 12 y 3?, Bnznr del Pn'i.cipe. Calle Angosta de 
Peligros, nüm. 12, Cal'e de Toledo, num. 34, droguería de Santisceban; y nn el deposito cen
tral de España, Puerta del Sol, núm, 10, donde se vendan por mayor y menor con la reb^» 
conveniente á la importancia del pedido. 


